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DESPACHOS TELEGRAFICOS 

DEL EXTERIOR. 

cfholmo 3.—Ayer tuyo lugar on meeting en fa-
de la Polonia: asistieron más de 2,000 perso-

^ El barón Hamilton presentó proposicione» 
eM' ica8 y en el acto se abrió una auscricion en 
Mor de l'a insarreccion polaca. El barón es redac­
t e n jefe del Aftoubladet. 

B un 3 —El partido reaccionario trabaja para 
, disolución de la Cámara, pero la opinión pu-
bHca es farorable á Polonia en toda Prusia. 

UarseUa 3 , -Dicen de Roma que á consecuencia 
j ia prisión del Sr. Fausti. el embajador deFran-

nidió explicaciones al cardenal Antonelli, por-
C1nVFan8ti estaba encargado de la expedición de 
bocios religiosos de Francia; Antonelli contesto 
« l a prisión se habia hecho sin saberlo él, y 

qenWegó al Papa su dimisión por escrito, pero no 
fD¿ admitida. 

P(¡ris 3—Según noticias de Méjico qae publica 
,1 Monitor, á fines de Enero estaba en Orizaba ¡to­
do lo necesario al ataque de Puebla, y el ejército 
había emprendido la marcha hácia dicha ciudad. 
La Gaceta de Silesia trae la noticia de dos victorias 
obtenidas por los insurgentes de Polonia. 

Cracowa 3.—La insurrección aumenta en Po­

lonia. 

Berlin 3.—La Cámara no será disuelta. 

Londres 4.^La8 noticias de Nueva-Ycrk alcan­

zan al 19 de Febrero. 
El World vitupera al ministro Seward por no 

haber aceptado los consejos de Napoleón. 
El Senado ha autorizado á Lincoln para la emi­

sión de bonos. 
Los cambios están á 181. 
P^jj 4.—Varios telegramas de Polonia dicen 

qw la insurrección se agrava, 
£1 Senado francés disentirá el martes sobre los 

asuntos de Polonia. 
Después de Bolsa han quedado los fondos á 

70-20. 
Lóndres 4.—Asegúrase que el gobierno inglés 

ha dirigido observaciones diplomáticas al de San 
Petcrsburgo. 

Parij 4.—Quedan el 3 por 100 á 70-05; el 4 1/2 
á 99; el interior español á 00; el exterior á 52; la 
diferida á 46, y la amortizable á 28. 

Lóndres 4.—Quedan los consolidados de 92 3/8 
i 1/2. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
SÍB novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Numero 10.—Circular. 
Excmo. señor: El señor ministro de la Guerra 

dice hoy al director general de infantería lo si-
goiente: 

«La Reina (Q. D, G.), deseando disminuir en 
cnanto lo permita la actual organización de las 
armas é institutos militares las diferencias que 
existen entre leí que solo tienen una clase de co­
mandantes y los en que subsisten primeros y se­
gundos, y á fin de facilitar para lo sucesivo el 
Mtablecimiento en este punto de la completa igual­
dad entre todos los cuerpos del ejército, se ha ser­
ado disponer que tanto los primeros como los 
•egnndos comandantes qoc se hallen graduados de 
teniente coionel ó lo fuesen en lo sucesivo, tomen 
antigüedad en dicho grado desde la fecha de la 
concesión, siempre que entonces tuviesen por lo 
menos el empleo de segundo comandante; y que á 
os capitanes graduados de tenientes coroneles se 
les empiece á contar la antigüedad de este grado 
desde su ascenso á dicho empleo de segundo co­
mandante, quedando sin efecto la real órden de 13 
de Agosto da 1849 r lativa á los grados de que se 
trata.» ^ 

De la de S. M., comunicada por dicho señor mi­
nistro, lo traslado á V. E. para su conocimiento y 
efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. mu-
cbos años. Madrid 23 de Febrero de 1863.—El 
«Qbaecretario, Francisco de üztariz.—Señor 

MIN ISTERIO DE E S T A D O . 

Dirección de comeraio. 
El gobierno otomano ha dirigido á la dirección 

de aduanas del imperio con fecha 7 de Enero ú l t i ­
mo la siguiente órdení 

«El reposo y la tranquilidad del impelió y de 
«os habitantes exigen la prohibición del comercio 
de armas y municiones de guerra que en adelante 
puedan llegar del extranjero, y cuya importación 
*>ta formalmente prohibida con arreglo a los tra­
tados de comercio últimamente celebrados con las 
Potencias amigas. 

L0 Queda absolutamente prohibida la impor­
tación en el imperio de pólvora en grano, cualquie 
ra qna sea su especie, cantidad y motivo de su im­
portación. 

2 o La introducción de cartuchos de pólvora 
^u bala ó sin ella queda igualmente prohibida. 

Tampoco podrá importarse en el imperio 
niDguna clase de cañones, morteros y obuses, as' 
^Oaio tampoco sus cargas, tales como bombas, ba 
a8, metralla, cartuchos y toda clasa de proyecti. 
e* que contengan ó no materias fulminantes, las 
oalas para fusil rayado, los fusiles ordinarios con 
"ayoneta ó sin ella, carabinas, pistolas, lanzas y 
•alitre qae se usan por la tropa y en la guerra. Se 
exceptúan las armas de caza y de lujo, las armas 
janeas, tales como sables, espadas, cochilloi y 
Pólvora de caza en pequeña cantidad y destinada 
Para el nso privado. 

Los artículos prohibidos ya citados que á 
^Qtar desde la publicación de esta órden se intro-

dazcan en el imperio en más ó ménos cantidad, se­
rán confiscados y entregados á los almacenes mi ­
litares. , . , 

Con arreglo á lo dispuesto por el gobierno im­
perial, las prescripciones que contienen los artícu­
los precedentea se pondrán en vigor en las adua­
nas de Conatantioopla y de todo el imperio, á con­
tar desde la fecha de esta órden.» 

Lo que se publica para conocimiento del co-
marcio. • _ 

REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 

Difouno leído por el Exorno. 9r. D. Luíi Gonzaler 
Brabo en IU recepción pública como académioo de 
número el día 1.° de Marzo de 1863. 

(Continuación.) 

Habéis oido lo que juzgo de los primeros pasos 
del movimiento reformador en España y del espí­
ritu del tiempo pasado desde los mejores dias do 
mi elocuente antecesor hasta ahora. Á mi enten­
der, este último periodo, según os he dicho tam­
bién, va de vencida. Muere y se descompone en 
un parasismo que, asemejándose á la decrepitud, 
carece como ella de dolor, y por lo mismo de ma-
gestad y de grandeza. No me pidáis que os expli­
que circunstanciadamente los hechos y las razones 
que me inducen á este juicio. Sacadme del concur­
so en que estamos, y en donde el respeto á la se­
renidad de la ciencia embota mi palabra, ypo -
nedme en el paraje que queráis; en la plaza públi­
ca, en las concurrencias de toda especie, en la ca­
sa misma do Dios, y antes de que abra los labios, 
os contestarán por mí las gentes todas, el vulgo y 
los letrados, los poetas y los artistas, los filósofos 
y los políticos, hasta los sacerdotes desde la excelsa 
cátedra del Espíritu Santo, volviendo la vista coa 
desaliento infinito, así á las cumbres sublimes en 
donde se reflejan siempre las prosperidades y las 
desdichas de una nación, como á los laboratorios 
más modestos en que se preparan, y exclamando 
con amargura indecible, al considerar las singula­
res miserias de que no pocas veces son aquellas y 
estos tristísimo teatro: ¡Eece hominesl 

Sí; el pensamiento capital que os ha trazado mi 
tosca pluma, menester es decirlo con franca y ruda 
osadía, pierde por momentos su virtud pasajera, y 
baja presuroso á confundirse entre las vulgarida­
des estériles. Era una distinción, aunque 'especio­
sa, relativamente hábil, levantada con oportuni­
dad en medio de dos impotencias iracondas; rota la 
compensación á que estas daban origen, roto el 
equilibrio, la hipótesis, que pudiéramos llamar 
meramente equilibrista, se deshace. Se ha trasfor-
mado en hombre vigoroso y dueño de sí aquel ado­
lescente que os dije. El nuevo principio, resplan­
deciendo de salud, de fuerza y de viri l idad, inunda 
los llanos y las montañas, se apropia las aldeas y 
las villas, los alcázares, los ILeos y hasta el san­
tuario; y el atleta viejo, caido en el polvo para no 
levantarse, lanza sus últimas quejas sin que le 
responda otra voz que el gemido irónico del eco 
como si gritara en la lóbrega soledad de un pan­
teón, y ha vertido ya todas sus lágrimas. 

No hay remedio. Se han sembrado ideas sobre 
ideas con profusión desmesurada en las entrañas 
mentales de nacientes generaciones, y el tr igo 
sembrado brota, crece y llega á su granazón. Si es 
culpa esto, de todos es el delito, de todos, sin ex­
ceptuar á nadie: de los reyes, que no han hecho 
caso de la historia y han pugnado por trasformar-
se en pontífices y en cuasi dioses, como de los pue­
blos que los han seguido servilmente primero, y 
después han vacilado en la obediencia antigua; de 
los filósofos, que han renegado de Dios ó han t ra­
tado de construir lo infinito y lo absoluto, como 
Newton construyó su binomio, y con esto han pro­
vocado la controversia sobre todas las cosas, y de 
los sacerdotes que, postrándose ante la diabólica 
soberbia de los reyes, han admitido la discusión y 
entrado en debate con los filósofos, y ahora inten­
tan bog ir contra el ímpetu de la avenida; lo cual 
quiere decir que la culpa no es colpa, sino un he­
cho universal, propio de la especie humana, que 
se mueve y vive; que el trigo debió sembrarse, que 
ha debido también crecer y dar sus espigas, y que 
es preciso humillar la cabeza ante los decretos 
providenciales, tender valerosamente las hoces y 
cosechar las mieses. 

Ahí están los hijos de nuestros pensamientos, de 
nuestros errores y de nuestra enseñanza; ahí los 
tenéis; ved cómo se estremecen tumultuosos y 
atrevidos en las universidades, en las asociaciones 
científicas y literarias y en las tribunas de las 
Asambleas legisladoras al sentir la vibración i r r i ­
tante de la palabra libre; ved cómo se embriagan 
con ella y cómo se agrupan en los pórticos pidien­
do con clamor indomable la pronta realización de 
las abstracciones en que hemos empapado sus a l ­
mas. No es un atisbo del todo imperfecto ó despre­
ciable lo que, tratando de fijar la ley de las revo­
luciones, ha dicho en este año que acaba de morir 
un escritor francés (1) á propósito de los periodos 
en que hacen su advenimiento á la madurez de la 
vida social las generaciones humanas, y en que 
nacen ó se regeneran las dinastías y las religiones. 
No hay reQiedio, vuelvo á decir; es forzoso levan­
tarse. Los muertos, que duerman como siempre en 
sus sepulcros; los enfermos quédense en los hos­
pitales; resígnense los inútiles á esperar su hora; 
es preciso marchar. ¿A dónde? Esa es la cuestión. 
A dónde. 

No ha de volver lo que pasó segon fué, diga lo 
que quiera el poeta latino. ¿Quién lo duda? Por 
eso no hay en el mundo manía mas inexcusable 
que la de quienes sueñan en restauraciones, y ge 
me figuran—dígolo de paso y no en ofensa a na 
die—tan mujeriles é inútiles las lamentaciones con 

(1) Laíoi dei rcuoíuíions, par Justin Dromel. 

qne se va haciendo al uso y de moda el echar de 
ménos lo que no ha de revivir ni rejuvenecerse si­
quiera. No pensemos en lo que murió, sino como 
et una enseñanza para mejorar lo que vive y lo 
futuro. Al pié de las altísimas necrópolis que se 
alzan bajo la pesadumbre de los siglos en las an­
churas solitarias del desierto, se detienen á llorar 
las almas enfermas; pero los espíritus cabales y 
valerosos hacen alto por minutos para confortar­
se en la más vital de las contemplaciones huma­
nas, que es la de la muerte; y luego, á la manera 
del viandante que ha sacudido el polvo de so t ú ­
nica, continúan con animosa esperanza su camino. 
Pero ¿á dónde, vuelvo á decir, á dónde hemos de 
guiar nuestros pasos? 

Señores, las formas pasan y mueren; mas el ser 
es uno, indivisible, eterno. Los Individuos, las fa­
milias y las naciones, partes de que se forma la 
gran persona humana, nunca dejan de ser lo que 
por su esencia es esta; están destinados, hirviendo 
en continua generación y en muerte continua, á 
subir con él por una série incesante de perfeccio­
namientos, cada dia más limpios, hasta un apogeo 
y una plenitud de cuya progresión, de coya pure­
za y de cuyos límites solo Dios, en su soberana 
sabiduría, tiene conocimiento. Así nos lo enseña la 
historia en sus más amplias generalizaciones y en 
su sentido más profundo. ¿Sabían ios primeros pa­
dres á dónde caminaban ni dónde se pararían cuan­
do, poseedores de la ciencia del bien y del mal, 
dieron principio visible a) gran duelo, que no aca­
bará nunca, y comenzaron á discurrir trabajosa­
mente sobre la haz de la tierra? Las familias, las 
tribus y las razas ¿han sabido nunca á dónde iban 
cuando desde la márgen del arroyo escondido en 
a selva sallan á la llanura, se dilataban hasta los 

montes, y desde los montes descubrían el mar, so­
bre coyas olas se trasladaban á las islas, y de las 
islas á nuevos continentes, á otras sierras, á otros 
valles y á otras llanuras? Va el hombre á donde lo 
lleva la ley de su ser, que es ley divina; va á v i ' 
vir; esto es, á llenar la evolución de su existencia 
como ha querido Dios que la llene; marcha, pues, 
guiado por la revelación continua de Dios. 

Cumplido un progreso, so propia naturaleza lo 
impulsa á realizar otro; domada en un punto la fa­
talidad mortífera que aprisiona su espíritu y em­
barga su acción, tiende otra vez las alas del pen­
samiento y vuelve á esgrimir los brazos para abar­
car nuevas conquistas. Señor de la tierra, esclavi­
za el mar; amo de la superficie, ya se hunde en las 
entrañas del astro que habita y las hace suyas, ya 
se alza orgulloso por el piélago de aire en que es­
ta su habitación rueda bañada; ora saltando los l i­
mites de la atmósfera, camina con la mente por lo 
infinito del espacio, y discurre, cual si tornase á la 
región en donde hubiera nacido, por entre la in ­
mensidad de las estrellas, mesurando su curso y 
sus relaciones, deduciendo la ley que las.impulsa, 
y tratándolas á modo de menudos granos de hier­
ro que rodaran sobre el mármol de una mesa; ora 
reconcentrándose en su ser y subiendo de la con­
templación activa é inquisidora del yo relativo y 
mortal á la de lo infinito, absoluto y eterno, com­
prende ó adivina que antes y después de ser lo que 
es, ha sido y seguirá siendo partícula y reflexión 
de la verdad pura, del bien inmutable, de la belle­
za típica; y arrobado por este celestial descubri­
miento, en que se acrisola su fé primera, con el al­
ma encendida en amor inefable, arrasados los ojos 
en lágrimas de gratitud y de ternura, con voz tem­
blorosa de emoción sobrehumana, se humilla, cree 
y adora en aquel cuyos esplendores narran loa 
cielos y la tierra, en el Omnipotente de quien es 
hechura, áquiea se asemeja y por altísima virtud 
lleva en sí mismo, y con quien, sin cesar, salvando 
las cárceles carnales que lo prenden, anhela con­
fundirse. 

En suma, resistiéndose á estar como el risco, á 
vejetar como el árbol, á moverse como el bruto, 
esclavo de las fuerzas da todo calibre que lo ad­
miran, rodean, perturban, amenazan y ofenden, 
estudia las leyes de cada una de ellas, las deduce, 
gradúa, clasifica y absorbe en una idealidad gené­
rica, espiritualizándolo todo hasta lo posible, y 
extendiendo así de hora en hora el rádio cada ves 
más luminoso y la pureza creciente de su conoci­
miento y de so poder, de su trabajo y de su ge-
rarqnía, de sus deberes y de sus derechos, de su l i ­
bertad y de su gloria. 

Esta dada/por consiguiente, la respuesta. He­
mos realizado una evolución de nuestra vida, es 
decir, un progreso, y somos impulsados á poner 
en práctica el que sigue en la série de nuestra exis­
tencia com J ser colectivc,* hemos vivida y conti­
nuamos viviendo. Pero ¿cuáles son, en suma, dirán 
algunos, el bien logrado y ese otro adelantamien­
to á que se nos supone irresistiblemente impelidos? 
Aquí se descubre el fenómeno inmortal que se lla­
ma sectas en lo religioso, en la filosofía escuelas, 
y partidos en la política. Aquí se ve el efecto de 
la causa suprema que hace primariamente al hom­
bre y á los pueblos libres para elegir su religión, 
y , una vez elegida, para explayar el espíritu 
de su fé, sin otros limites qua los de la justicia, 
libres al propio tiempo para asimilarse, perfeccio­
nar y difundir sin excepción alguna todo cuan­
to sea asunta honesto del conocer; libres, en fin, 
para formar asociaciones de todo linaje, esto es, 
para trabajar é influir honrada, pacífica y abier­
tamente, según sus ideas, en la gobernación del 

. gran complexa de que forman parte. No ignoro 
que hay quienes dicen y sostienen que las revolu­
ciones todas del mundo antiguo y del moderno, y 
por lo tanto U de España, han sido y son desven­
turas é infortunios con que la cólera de Dios ha 
castigado y castiga los crímenes de los pueblos y 
de los hombres; que. por consiguiente, todas es­

tas libertades, derechos ó preeminencias de que se 
habla con tanta vocería, no deben ser tenidos sino 
como fruto emponzoñado de la maliciosa interven­
ción del mismo demonio; que no hay tales mejo­
ramientos ni semejantes séries progresivas; que el 
hombre es un ser soberbio, malévolo, degradado 
é incorregible, una especie de animal lascivo, ra­
bioso y traicionero, que debe estar siempre amar­
rado á la cadena y sujeto con buenos bozales, y 
todo cuanto hoy sucede no otra cosa que una en­
diablada madeja y confusión de serpientes iracun­
das, y una behetría repugnante, aborrecible y sa­
crilega. 

Respetando este lúgubre dictámen, que no re­
comienda mucho la genialidad de sus autores, ni 
es en sustancia más que la vieja y repugnante 
filosofía del tormento, de la hoguera, del puñal y 
del patíbulo, la filosofía tenebrosa de la inquisi­
ción y de la junta de salud pública, la de Nerón y 
la de Diocleciano, la de Simón de Monforte y la 
de Juan Z isk i , la de Torqoemada, la de Cromwell, 
la de Robespierre y la de Saint-Just, diré lisa y 
llanamente, con la serenidad de una persuasión tan 
profunda que raya en lo religioso, que no me pa­
recen grandemente cristianas estas devotas sen­
tencias; y hasta donde lo permita el acto pre­
sente, expondré lo que pienso sobre la duda i n ­
dicada. 

Al repasar por la memoria el periodo cuyas con­
gojas mortales presenciamos con una frialdad más 
aparente que positiva, con una calma que nada 
tiene da estóico y que debiera sobrecoger de susto 
más que á nadie á los mismos que se lisonjean 
mirando esta especie de atonía como un indicio da 
sa'.ud y de duración (1), da en los ojos un hecho 
que nadie puede desconocer ni destruir, aun de­
jándose llevar de las preocupaciones más apasio­
nadas. 

Doy á este hecho una denominación que nada 
tiene de original, y con que hasta ahora, ignoro 
por qué causa, no se ha definido entre nuestros 
estadistas, pero que, á mi entender, figura más 
claramente que otra alguna el objeto cuyo signifi­
cado y expresión so propone. Así como de Ing la­
terra so ha dicho con razón que es gobernada por 
una fuerte aristocracia, España puede afirmarse 
que era aún, hace bien poco, una monarquía teo-
crático-absoluta: el dicho del adagio vulgar lo ex­
plicaba con triste exactitud y con gracejo tan 
amargo como inimitable: Al rey y á l a inquisición, 
chiton. ¿Será menester que me detenga á probarlo 
de otro modo? Quizás lo haga algún dia, metién­
dome en las entrañas del asunto, si la paz del ocio, 
de que no soy ahora dueño, me lo permite; entre 
tanto, básteme afirmar eso que nos viene la voz 
verídica y pintoresca del vulgo de siglo en siglo 
declarando. Paes bien, señores: el hecho protube­
rante que, en mi opinión, resume todo lo que ha 
logrado España en más de diez lustros de crueles 
discordias, con ningún otro nombre puede expre­
sarse más cabal y adecuadamente qne con el de 
una secularización de todas sus fuerzas y de todos 
sus intereses sociales y políticos. 

Á pesar de los penosos trabajos de la escuela rc-
galista, cuya idea y cuyos fines autocráticos estoy 
muy lejos de admirar ó seguir, propósitos que aso­
man ya en los tiempos de Fernando el Católico sus 
soberbias pretensiones, en ley de verdad las mis­
mas que realizó Enrique V I I I de Inglaterra y que 
forman el fondo verdadero de las libertades gal i ­
canas; á pesar del golpe, no de estado, sin » de 
fiera tiranía, que dió, cediendo al regalismo, Cár-
los I I I con la bárbara expulsión de la órden famo­
sa de Jesús; desde Cários I y Felipe I I hasta la 
muerte de Fernando V I I , una clerecía innumerable 
ha venido más ó ménos apoderada de todo entre 
los españoles, así en el gabinete del rey como en 
sus consejos, en la enseñanza y en la magistratu­
ra, en la explotación del terreno y en la circula­
ción de la riqueza, en tas municipalidades y hasta 
en lo interior de las familias. Ahora misuo los me 
jores orígenes de donde se deduce el censo de la 
población con todos sus aspectos morales y fisioló­
gicos, está todavía en sus manos. 

Gozaban del derecho á instruirse solamente 
aquellos que por condescendencia, muy á menudo 
comprada con sumisiones vergonzosas, conse­
guían permiso superior para leer; es decir, para 
pensar; eran, por consiguiente, las ideas un caudal 
misterioso, á modo de mercaduría fraudulenta, 
vinculado en la clase más potente y mejor organi­
zada de la nación, y en sus discípulos, afines, co­
mensales y criados; y como sin idea no hay volun­
tad, iniciativa ni obra posible, monopolizado así 
el ejercicio del pensamiento, natural era que estu­
viese también sometida al mismo monopolio la ex­
presión última de todo trabajo, la riqueza, esto es, 
la propiedad, y muy especialmente la del suelo y 
la de la casa, aquellas que por ningún artificio 
pueden ocultarse, por las que se acalora más int i­
ma y cariñosamente el sentimiento del hombre, y 
que más lo moralizan y ennoblecen. Todo esto ha 
salido del poder, moral ó material, directo ó indi­
recto, de la gerarquía eclesiástica. El país ha res­
catado con afanes muy dolorosos y á grandísima 
costa el señorío de su inteligencia, el de los cam­
pos que cultiva, el del hogar donde se calientan y 
crian sus hijos, su voluntad, en fin, y el fruto de 
sos sudores. 

Hagan cuanto imaginar puedan los imprudentes 
que otra cosa murmuren á oidos por donde solo las 
verdades del bien general debieran atravesar á 

(1) Cuando se escribía esto, hace tres meses^ 
era común mirar la indiferencia aparente de la opi­
nión como un t-íntom-x de fuerza. He tenido que 
componer este discorso á ratos perdidos, interrum­
piendo mi trabajo con frecuencia y entré muchos y 
muy variados quehaceres. 

buscar entrada fácil, la monarquía y el gobierno 
político se han secularizado; también ia enseñan­
za y la ley, el concejo, el santo asilo de la familia 
y hasta la moral se han hecho seglares, y no hay 
fuerza humana poderosa á contener el ímpetu del 
pensamiento y la propagación vencedora de sos 
manifestaciones, ni á desbaratar la nueva y á ca­
da instante más trabada contextura délos intere­
ses mundanos. Este es, señores, el progreso cum­
plido. Pueden sin gran dificultad calificarlo acer­
bamente la censura, más especiosa que sólida, de 
los genios pesimistas, y la exasperación excusable 
de los que, creyéndose despojados y habiéndo­
lo sido quizá en cierta manera, luchan aún por 
recuperar lo que perdieron: así es que no fa l ­
tan, como ya he dicho, quienes á tan estéril 
labor dediquen su triste talento, ni deja de ha­
ber espíritus que asocien á tan inútil tarea su b i ­
liosa ingratitud: diré más; seria de sentir que no 
hubiese inteligencias que á este infructuoso trabajo 
se consagrasen, ó almas melancólicas sinceramente 
adheridas á la poética religión de los recuerdos; 
de todo ha de haber en el mundo: lo que no me 
parece tan llano es dudar del hecho en sí, sea cual 
fuere su mérito histórico y moral, y de so incalcu­
lable trascendencia: valdría esto lo mismo que po­
ner en duda esos rayos de lumbre que, dándonos 
á los más la vida, encienden^ con todo, mortales 
calenturas en las organizaciones flacas y enfermas, 
rayos de lumbre sin cuyo auxilio tratarla en vano 
de leeros estas páginas. El adelantamiento que se 
aproxima, y cuya realización, lo declaro lleno de 
ardiente esperanza, cae gravitando con una res­
ponsabilidad que no puede medirse sobre las nue­
vas generaciones, no ya sobre nosotros, que, ami­
norados por la muerte y por el consumo de pres­
tigios que hacen con su impía voracidad las revo­
luciones, puede decirse que hemos pagado ya 
nuastras deudas, y somos á masera de inválidos, 
que no atinan á tratar bien de otra cosa que de las 
campañas en que sirvieron; consiste, por consi­
guiente, en modelar el Estado y esculpirlo vigoro­
samente según ia gran significación de este novus 
rerum ordo; esto es, en hacerlo con sinceriuad re ­
presentativo, como lo fué hasta nuestros dias, de 
los hechos reales á que todo Estado debe referirse; 
perdónenseme las palabras; representativo del 
diámetro y del volúmen de la ciencia propagada 
y del carácter esencial de los intereses nuevamente 
creados. 

El fin de esta gran trasformacion, que va diba­
jándose cada vez más fuertemente en los pueblos 
de la Europa, que viene y asintiéndose, aunque con 
fuerza menor, en España, y que Dios sabe cuánto 
tardará en llegar á buen término, ni las vicisitudes 
por donde está destinada á pasar, no se necesita 
tener gran penetración para decir que puede en­
cerrarse en estas palabras: libertad y armonía pa­
ra la fé, es decir, para el sacerdocio y para la 
Iglesia; libertad y equilibrio para el pensar, esto 
es, circulación plenamente libre del conocimiento 
bajo la igualdad del derecho común; libertad para 
el trabajo, para la riquwa en su acepción más lata 
y espiritual, ó lo que es idéntico, cambio y aso­
ciación también libres; finalmente, unidad politioa, 
permanente, responsable, austera y sóbria; go­
bierno vario y á la par uno; monarquía de derecho 
humano, limitada y sintética, que resuma y anuda 
en justa relación estas tres direcciones de los 
actos del hombre. 

Grande es sin duda la perspectiva que ante nues­
tros ojos con estas afirmaciones se dilata, y difícil 
la obra que en sus vastos términos ha de levan­
tarse. Sa ¡tizará, á pesar de todo, de la misma ma­
nera que se alzaron todas las construcciones que 
marcan en nuestra historia desde los tiempos más 
remotos la participacioa de España en los perfec­
cionamientos sucesivos del linaje humano; y á su 
ejecución contribuirán, como ha sucedido siempre 
con los actos de las entidades colectivas, todos los 
principios y todos los esfuerzos, así los de quienes 
rinden culto escrupuloso á la tradición, á la cos­
tumbre y á la historia, como los de aquellos que 
estiman y acatan, sobre la virtud directa de los 
datos materiales y por encima de la autoridad do 
los hechos, lo meramente ideal á que amoldan sus 
doctrinas, y más que otros algunos, los de las 
clases numerosas á quienes importa é interesa 
siempre el moderar lo mismo la acritud de los i m ­
pulsos qua la sequedad de las resistencias. Sí por 
cierto; no habrá quien se libre de hacer, aunque 
no quiera, su parte del trabajo común; concurri­
rán todos inevitablemente: los unos afanándose en 
el bien áspero de reprimir y castigar á punto los 
ímpetus excesivos; los otros labrando con teorías 
semiproféticas y con padecimientos generos.s las 
etapas futuras de la vida social; los últimos forta­
leciendo y fijando las adquisiciones hechas, tarea 
bien penosa y por lo común mal remunerada, y 
todos conducidos por 1| inspiración de Dios, por la 
ley vital de su mejor criatura, la gran familia hu ­
mana, de quien son miembros principales, nobilí­
simos y necesarios. Seguirán, pues, sin reposo, 
el trabajo, el sudor y la lucha ; porque esta 
batalla del hecho y la idea, del fatalismo y la 
l ibertad, del cuerpo y el alma, de la ley que 
nos damos y la justicia superior en que crea­
mos ó que presentimos, es la esencia misma del 
vivir, anterior al hombre, consustancial, no solo 
en él , sino en todo lo creado; se da a todas horas, 
sin cesar y en todas partes; únicamente en la om­
nipotencia de Dios deja de reñirse, y por lo tanto 
no acabará nunca,como he dicho hace un momen­
to, sino qne ha de seguir por l«s siglos de los si­
glos, mientras viva la creación, resolviéndose 
siempre en duraciones que, aunque pasajeras, son 
reflejos de la unidad infinita, donde acaba ese fe­
nómeno, más temeroso que temible, que llamamos 
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tnnerte, de la anidad saprema en qaien son armo­
nías espontáneas y radiantes, atributos inmacula­
dos y complementos de soberana hermosura, todas 
las contradicciones, todos los antagonismos y todas 
las discordias. 

(Se continuará.) 

E L R E I N O . 

MADRID 5 DE MARZO DE 1863. 

Parece que el ministerio actual tiene el lau­
dable propósito de presentarse el lunes próximo 
en las Córtes. 

Nosotros, que, como ayer y anteayer dijimos, 
aguardábamos á conocer los primeros actos del 
nuevo gabinete para juzgarle por ellos/ confe­
samos que si efectivamente es cierto lo que más 
arriba escribimos refiriéndonos á loque leemos 
en varios diarios de hoy, el paso que se pro­
pone dar el gobierno es altamente constitu­
cional. 

Aparte el deber que tiene todo ministerio que 
se forma estando abierto el Parlamento, porque 
una suspensión de Fesiones no puede confundir­
se nunca con la clausura del mismo ó la termi­
nación de una legislatura; aparte, decimos, la 
obligación en que está todo gobierno de apare­
cer ante las Córtes para dar cuenta de las razo­
nes de su formación, existe en los momentos 
presentes la imprescindible necesidad de haber 
de legalizar su situación con respecto á la co­
branza de los impuestos. 

Nosotros, que, hombres de gobierno, no he­
mos negado ni negaremos nunca los medios que 
para dirigir los negocios públicos há menester 
el ente moral que resume en si la responsabili­
dad de todos los poderes relacionados con la 
política y la administración, nos ponemos desde 
luego al lado del que, al venir á la vida, em­
pieza por reconocer que sin el concurso de los 
cuerpos colegisladores no puede llenar la im­
portante y difícil misión que le está enco­
mendada. 

El patriotismo impone altos deberes de que 
no pueden prescindir los que como nosotros as­
piran á que funcionen con toda regularidad los 
elementos de órden y constitucionalismo, que 
son la base de los adelantos y prosperidad de 
todo país. 

El gabinete presidido por el señor marqués de 
Miraflores, no esquivando, sino por el contra­
rio, queriendo gobernar con las Córtes, da una 
gran prueba de que comprende el espíritu de la 
época, y de que busca en el poder legislativo 
las inspiraciones de la política que allí se le tra­
ce, como resultado de la expresión de la volun­
tad de los pueblos, representada legalmente en 
las Cámaras. 

Semejante muestra de respeto á la Constitu­
ción y á las prácticas parlamentarias, merece 
ser acogida con aplauso por todos los sincera­
mente liberales, que juzgan de los hombres, no 
por sus anteriores opiniones, sino por los he­
chos que ejecutan. 

Uno de los principios cardinales del sistema 
vigente en la actualidad en España, es el de que 
los presupuestos se sometan á las deliberacio­
nes de las Córtes; y mala idea darla de sí un 
gobierno que, apenas constituido, comenzara 
por renegar de ese principio, divorciándose des­
de sus primeros pasos del Parlamento. 

Y por lo mismo que el ministerio presidido 
por el señor marqués de Miraflores surgió in­
opinadamente después de seis dias de trabajosa 
y complicada crisis, estaba en la obligación, 
más que otro alguno, de obrar, como según se 
dice va á verificarlo, alzando la suspensión de 
las sesiones, y haciendo conocer al país el pro­
grama de la política que piense desarrollar, 
puesto que del país necesita, para que este le 
facilítelos recursos que demandan las atencio­
nes del Estado, que no admiten demora ni in­
terrupción. 

Nuestra actitud espectante se torna, pues, en 
favorable desde que vemos que se rinde tribu­
to á la práctica constitucional por el gobierno, 
cuyos actos sucesivos nos darán ocasión, ó para 
seguirle prestando nuestro humilde apoyo, ó 
para retirársele si se desvia de la senda por que 
comienza á caminar. 

Toda crisis engendra sn su seno y lleva en 
pos de sí ciertos gérmenes de agitación moral, 
que pueden producir hondos males si la voz 
del patriotismo no se levanta muy alta para 
acallar los sordos rumores que preceden, acom­
pañan y subsiguen á semejantes convulsiones, 
mediante las cuales se melamorfosean, se cam­
bian las fases de la política, incesante en su movi­
miento, fecunda en su desarrollo, siempre pro­
gresiva, nunca estacionaria, porque el estacio­
namiento conducirla al retroceso, y el retroceso 
al marasmo, á la muerte del sentimiento pú­
blico. 

El gabinete que ayer completó su organiza-
clon no podia desconocer estas verdades axio­
máticas, y de ahí que sin contradicción se diga 
que va á comparecer en breve ante el país, re­
presentado en las Córtes. 

Este acto suyo nos mueve á concederle nues­
tro apoyo. 

Si los que vengan tras él obedecen al mismo 
criterio constitucional, nuestra marcha se halla 
también trazada; y consultando á nuestra con­
ciencia siempre limpia, con la mano sobre el co­
razón, con la frente erguida, no escatimaremos 
nuestro leal y desinteresado concurso á un go­
bierno que reúna á la respetabilidad individual 
de todos sas miembros, la que le dará su sin­
cero deseo de gobernar con el país y para bien 
del país. 

La Epoca de anoche hace justicia á la since­
ridad de nuestros sentimientos y convicciones, 
trasladando á sus columnas muchas de las 
apreciaciones que emitimos en uno de nuestros 
últimos artículos, y penetrándose imparcial y 
lealmente de las razones con que hoy como 
siempre, y aun más que en cualquiera otra oca­
sión, creemos que la unión liberal representa 
en España la única política salvadora, patrióti­
ca é imprescindible. 

Solo una observación de nuestro colega no 
podemos pasar en silencio, porque en ella ve­
mos una injusticia que no puede ménos de afec­
tarnos. Para hacer hoy la defensa de las doc­
trinas políticas que profesamos, EL REINO no ha 
tenido necesidad de estar mejor inspirado que 
ayer; EL REINO cree hoy lo que ayer creia, y 
creerá mañana sin duda lo que hoy cree, por­
que no de otra suerte correspondería á las in­
mutables aspiraciones de las ilustres personali­
dades políticas cuyas ideas sigue, y al concepto 
que ha logrado merecer de la opinión pública, 
ofreciéndole como el mejor título á su conside­
ración, la más indeclinable consecuencia en sus 
propósitos y creencias. 

Por la unión liberal combatíamos cuando 
creíamos que en el seno de una situación crea­
da á su sombra existían elementos de descom­
posición, de falseamiento y de esterilidad, que 
habian de hacer infecunda la acción regenera­
dora de aquel glorioso principio político. Y si 
esto hacíamos cuando teníamos forzosamente 
que envolver en nuestras censuras actos y per­
sonalidades, y que recorrer un campo erizado 
por do quiera de graves dificultades, con mayor 
razón y con la misma consecuencia debemos 
hoy abogar por esa unión liberal, dogma para 
nosotros de una verdad y de una utilidad in ­
cuestionables. 

Hoy que la unión liberal es, en nuestra esfe­
ra política, la idea no relacionada con la ac­
tualidad de una situación determinada; hoy que 
no se nos ofrecen los errores de ninguna perso­
nalidad más ó ménos infausta; hoy que estamos 
de hecho en el campo de los principios, hoy 
ménos que nunca pojemos nosotros enmude­
cer. Porque hoy es el momento de que lo espa­
ra todo la unión liberal; '. oy es cuando debe 
verificarse la conciliación de todos sus verdade­
ros elementos; cuando deben darse al olvido 
para siempre las pasadas discordias, los secun­
darios motivos de separación y de encono; cuan­
do debe, en fin, prepararse á la verdadera 
wnww/«¿era/el camino del porvenir, libre de 
obstáculos y tropiezos. 

Estas son nuestras convicciones; con ellas 
nos hemos dirigido y nos dirigiremos constante­
mente á todos los hombres Ilustres que pueden 
realizar nuestros deseos, que son los del país; 
estas han sido y serán nuestras palabras, cuya 
apreciación nos complacemos en ver tan impar-
clalmente hecha por nuestro colega La Epoca. 

No se nos muestra, ciertamente, tan justo y 
tan sensato E l Diario Español en su número 
de hoy; y por ello no podemos ménos de dedi­
carle también algunas palabras, con la fran­
queza que acostumbramos. A la verdad, no po­
demos negar que al hablar de la prensa minis­
terial de la pasada situación, sostenedora y de­
fensora de sus extravíos, aludíamos en primera 
línea á E l Diario Español. 

Nuestro colega nunca ha representado para 
nosotros un órgano de la unión liberal, porque 
para nosotros, como para todo el mundo, E l 
Diario Español solo ha sido y es el represen­
tante en la prensa del elemento reaccionario 
que, introducido en el seno de la mion liberal, 
bastó á desvirtuar con sus maquinaciones el 
verdadero espíritu de aquella política, desacre­
ditándola y conduciéndola al cabo á su hundi­
miento y desaparición. 

No nos extraña, por lo tanto, que El Diario 
Español insista hoy en desahogar sus reconcen­
tradas iras, volviendo á repetir que la disidencia 
no tiene ni ha tenido nunca razón de ser. ¿Có­
mo nos han de extrañar esas palabras, si son 
las mismas que en solemne lugar han pronun­
ciado, para defenderse inútilmente, los hom­
bres que después de cinco años de disfrutar pin-
güeá destinos en el seno de la llamada unión l i ­
beral, tuvieron la poca previsión de confesar 
que desconocían tal principio político? 

Si E l Diario Español, en fin, tuviera ver­
daderamente el sentimiento de esa consecuencia 
política que invoca, en vez de provocarnos á 
polémicas hoy más que nunca inconvenientes, 
se esforzaría, como nosotros, en que llegue á 
ser una verdad la conciliación de todos los ver­
daderos elementos que han de dar nueva vida y 
estabilidad á la única situación política que hoy 
reclama y necesita el país. 

Afortunadamente estamos en la convicción 
de que, pese á todas las insensateces, esa con­
ciliación será un hecho indudable. Los últimos 
recientes sucesos; el verdadero aspecto en que 
esos sucesos han colocado ante el país á los anti­
guos derrépitos partidos; la resolución, por úl­
timo, de esta crisis, con la formación de un mi­
nisterio que se dispone á ser sinceramente cons­
titucional, y que se compone de hombres patrió­
ticos y dignos, todo BOS confirma más y más en 
que no se verá defraudada la esperanza pública, 
en que el triunfo de la verdadera unión liberal 
será próximo y completo. 

Nunca insistiremos bastante en el hecho in­

dudable de que el carácter que ha presentado la 
pasada crisis es uno de los más daros síntomas 
de la necesidad que boy experimenta España de 
venir á parar á un gobierno de unión liberal. 
No es posible un desquiciamiento maye, un es­
tado de disolución más deplorable y lastimoso 
que el que ha ofrecido al pais el moribundo 
partido moderado durante esos dias de ansie­
dad que han precedido á la constitución del 
actual gabinete. Por un lado manifestaba ten­
dencias de prudente libertad que tendían á con­
fundirle en el seno de las doctrinas que nos­
otros predicamos; por otro descubría propósitos 
de mantenerse tal como era hace algunos años; 
ahora se quería descubrir en varios de sus hom­
bres inclinaciones en este sentido; después se 
pretendía averiguar tendencias en sentido con­
trario. 

La verdad era que cada uno de sus miembros 
principales no representaba otra cosa que pro­
yectos y planes personales, que la unidad del 
partido no se descubría por ninguna parte, y 
que todo en él se volvían contradicciones y con­
fusiones. ¿Y aún se piensa formalmente en reor­
ganizar lo que es ya incapaz de toda reorgani­
zación? Párese la atención en ello, y se verá 
que de los antiguos moderados puros, los unos, 
por sus instintos reaccionarios, son ya comple­
tamente incompatibles con el espíritu de la épo­
ca presente; y que los otros, deseosos de no con-
trarestar el curso de los tiempos, pertenecen 
de hecho, aunque no sea de nombre y de dere­
cho, á la esfera de la unión liberal. Por su 
parte, los progresistas encierran también en su 
seno divisiones que alteran la pureza de su pri­
mitivo credo; y por tanto, sin que r.osotros des­
conozcamos la necesidad que á veces suele ex­
perimentarse de ciertas evoluciones, sino antes 
bien porque la reconocemos y confesamos, cree­
mos que el partido progresista, vacilante en sus 
doctrinas y principios, no está por ahora en 
las más favorables disposiciones para entrar en 
el poder. 

No hay, pues, que forjarse ilusiones ni tra­
tar de desconocer la verdad. Hoy por hoy está 
lógica y palpablemente indicada la necesidad 
profunda de que nuestra patria se vea regida por 
un gobierno, verdadero término medio y conci­
liatorio entre toda clase de avanzadas y retró­
gradas exageraciones. Un gobierno de unión libe-
ra/ , esdecir, ungobiernoquereunaen torno su­
yo los hombres más eminentes del país, que sean 
amantes del constitucionalismo y que deseen la 
amalgama del órden y de la libertad, es hoy el 
único conveniente entre nosotros. Conviene 
además prevenir que van muy descaminados 
los que imaginan que este periodo que pstá 
atravesando España es asunto de unos cuantos 
meses. ,n . 

Nuestra patria tiene que tardar largos y di­
latados años en salvar la crisis política y social 
en que vive y que la es común con casi todo el 
continente auropeo: debe, pues, reflexionarse 
con atención en tal circunstancia y pensar que 
nada hay más fácil que la verificación en este 
país de grandes desventuras, si en esta época, 
cuyo término no se adivina todavía, no se co­
locan á su frente hombres que atiendan igual­
mente al presente y al porvenir; que progresen, 
y afirmen las conquistas que se vayan realizan­
do; que no se estacionen, pero que tampoco se 
adelanten con precipitación; y que sepan, en 
una palabra, corresponder al carácter de la 
época en que nos hallamos. La necesidad de 
todo esto no es cosa que há menester demos­
trarse: es ya cosa de instinto, proclamada por 
todas las personas rectas ó imparciales. 

Ahora bien: lo que en vista de tal situación 
se hace por de pronto más urgente, es que los 
periódicos que hasta aquí han venido rindiendo 
culto á la idea de unión liberal, defendiendo la 
pasada administración que de ella se proclama­
ba hija legitima, aunque lo desmentía con sus 
actos, explanen francamente su profesión de fó, 
se coloquen en una posición clara y perfecta­
mente definida. Sepamos todos á qué atenernos, 
conozcamos bien el terreno que pisamos, y así 
podremos, deslindados los campos, conducirnos 
con acierto. La oscuridad, la vaguedad, las da­
das, las medias tintas deben desaparecer, para 
que cada cual se haga cargo de los amigos con 
quienes cuenta, y de los contrarios á quienes 
tiene que combatir. 

Nosotros, por nuestra parte, harto ámplia-
mente tenemos manifestada la línea de conduc­
ta que desde hace tiempo nos hemos trazado. 
Queremos una política templada, patriótica, l i ­
beral, que prescinda de mezquindades, de per­
sonalidades, de odios, de rencillas y discordias 
mútuas, y que tenga por único norte de sus ac­
tos la felicidad del país. Dichosamente, parece 
que el ministerio Miraflores se halla dispuesto á 
seguir una marcha que no contraste con esos 
anhelos nuestros y con el modo que tene­
mos de apreciar las exigencias de nuestra polí­
tica contemporánea, teniendo en cuenta la si­
tuación del país y lo que hoy debe hacer un go­
bierno para corresponder á su alta misión, en 
cuyo caso no podemos ménos de manifestar que 
le seremos favorables, dispuestos como estamos 
á trabajar para llegará una conciliación de ele-. 
mentos, que creemos cada día más indispen­
sable. 

Manifiéstense en igual sentido los demás 
diarios que coinciden algún tanto con nuestro 
modo general de pensar y de sentir, y podre­
mos esperar que el porvenir de España se afian­
ce y asegure completamente. 

Reina una grande incertidumbre en Berlin, á 
consecuencia de las declaraciones ministeriales 
que han precedido á la votación de la Cámara 
de diputados. 

No es de esperar la disolución del Parlamen­
to, ni mucho ménos la retirada de M. de Bis-
mark; y los esfuerzos del partido reaccionario 
por disimular tanto como es posible la impre­
sión producida en el mundo oficial por el movi­
miento de la opioion pública en Europa, inspi­
ran algunas inquietudes. 

Las correspondencias no osan prever nada, 

ni un inmediato triunfo para el partido liberal, j raog nosotros, 
ni nuevas victorias para el partido reaccio­
nario. 

Tranquilizado por las mútuas explicaciones 
habidas con los representantes de Inglaterra y de 
Francia, el "gobierno parece ser que quiere es­
pera 
gicas 
insurrección; la convención del 8 de Febrero 
permanecerá letra muerta, de acuerdo con el 
gabinete de San Petersburgo. 

La tranquilidad continúa reinando, tanto en 
Berlin como en las provincias; creemos por lo 
tanto inútil mencionar los rumores que cor­
rieron por Paris el sábado, sobre un atentado 
contra la vida del rey de Prusia. 

De Viena nada nuevo nos comunican. Los 
periódicos pretenden que el gabinete austríaco 
habia rehusado asociarse á una intervención di­
plomática en San Petersburgo, propuesta por 
el gabinete de las Tullerías; pero reina el ma­
yor misterio sobre las decisiones tomadas sobre 
el particular por M. deReohberg, y se alegran 
en Yiena de la actitud reservada que hasta 
aquí ha guardado el gobierno. 

Ese proceder ha proporcionado al gabinete 
austríaco muy grandes simpatías en Alemania, 
pues prestando atención á los acontecimientos 
de Polonia, el gobierno imperial no se ha olvi­
dado de aprovechar los menores incidentes que 
puedan ayudarle en su lucha de influencia con­
tra la Prusia en el terreno germánico. 

Las noticias militares de Polonia que recibi­
mos hoy, son ménos favorables á la insurrec­
ción. Todas vienen fechadas de Yarsovía y men­
cionadas en los periódicos r isos. Se insisto en 
la verdad de la noticia de la derrota de Lan-
giewicz, el que se dice ha pasado la frontera; y | 
se presenta á los pueblos rurales favoreciendo la i 
prisión de los desbandados insurgentes. 

Un telegrama de Yarsovía anuncia que, gra- ¡ 
olas al concurso de los aldeanos, ha sido derro­

que tan vivo y consUn» 
• hemos manifestado siempre por t n l ^ 
! refiere á Asturias. F lodo c u a ^ 

rancia;el'?obierrno parece ser que quiere es- ! b i u c ^ ^ ^ tardeenla3K 
erar por ahora el objeto de las medidas enér- ; ,' 'Cra' TnLnLP̂  ^ ocuPan SS > 
i c a 4 e . R u s i a _ h i . ^ t o t o m a r c ^ U . l a , 

notable encierra h l T ^ k 
la monarquía así en polniq. cien ¡a P}laU 
literatura y alta banca, para si?nificar' 

O» 
arte, 

augustos Príncipes el cariño que'seT1, 4 lo! 
por todas las clases de nuestra sociedad Profes* 

SS. AA. recibieron á todos con su 
brada y amable bondad. 

Rícese, según La Correspondencia 
administración del real patrimonio L 
activamente y sin descanso en la pro 
de un proyecto para la desamortiza^0'011 
aquellos bienes que solo son una oar» Ci0a ^ 
Corona. ^ ^ P a r a i j 

El señor general Prim, marqués de k, r 
lillejos, ¡legó á esta córte á las cinco de I 
ñaña del dia de ayer. a ^ i -

Sin comentarlos, porque no I03 V 
trascribimos el siguiente párrafo que 
hoy nuestro apreciable colega La /6eria-

«¿Será el Sr. Sierra, no el senador, sino'el 
director de la deudaj tan franco que m u ^ f í , e : ' 

. . . . M "^mneste ii 
verdadera situación en que se encuentra el f 
ro? Tememos mucho que los periódicos qae L*0' 
saludado con cariño el nombramiento del m- • 
rio Miraflores no sean tan explícitos como f*e' 
de desear en este punto; peto por si alón 
guieramosea favor de la verdad, fornjuiareill 
algunas preguntas: 0> 

¿Es cierto que la Caja de depósitos apeaaic 
ta con la reserva de la tercera parte de 

tada una de las partidas insurreccionadas de i ^ ^ o ' n n t a n a s , y que ha pasado taffibi 
mayor fuerza. í ,au8 arca9 ^ Tesoro e total de los dePu \ ^ . 

El Parlamento italiano ha adoptado el pro- 1 e ^ ^ á l i c o con el carácter de forzo^ 
yecto dé empréstito por 204 votos contra 52. 

En Pavía hubo el domingo una manifestación 
en favor de Polonia. 

La Correspondencia ha publicado las si­
guientes aventuradas líneas: 

«Dicese que el general Narvaez, pocos momen- dos los que vencen en 1864 están sirviendo de g». 

¿Es cierto que el déficit que resultó en el í|efc|-
ció económico de 1861 se elevó próximame^ ^ 
trescientos cincuenta millones de reales, y 
que resultará del actual será más crecido? 

¿Es cierto que los pagarés suscritos por com-
pradores de bienes nacionales, cuyos vencimiento! 
cumplían en 1863, están ya negociados, y qae to. 

rantía á préstamos á que haca poco tiempo seTw 
obligado á recurrir e) Tesoro? 

Estamos seguros de no obtener una contestaci 1 

tos antes do ir á prestar juramento con sus com­
pañeros de gabinete, hizo llamar al Sr. Serrano 
del Castillo, gobernador militar de la plaza, y le 
dijo que una vez terminado el acto de jurar, tenia J tan terminante, como conveniente fuera par 
que comunicarle algunas órdenes. Unido e jnom- | país. El inventario del estado en que ha qued̂ o 
bre del Sr, Serrano á la noticia qne circuló inme- | la Hacienda no lo veremos, porque se tendrá pte-
diatamente después de haber fracasado el minis- | senté la baja que pudiera producirse en la Bolsa, 
terio Narvaez, se extendió por Madrid que el ge- y los ministeriales del general O Donnell, qae lo 
neral Serrano habia sido llamado por S. M.» serán sin excepción del aristocrático marqués deMi-

El Contemporáneo dice lo que sigue: raflores, se preocupan bastante en la actualidad 
«Estamos autorizados para desmentir terminan- del falso termómetro de la política, 

temente la anterior noticia.» \ Los ministeriales de ayer y hoy podrán no : • 
Nosotros, por nuestra parte, podemos decir 

que es inexacto que el Sr. Serrano del Castillo 
fuese llamado á casa del señor duque de Va­
lencia la noche del lunes, y que es verdadera­
mente lamentable que La Correspondencia, 
siempre fiel á sus tristes tradiciones, dé noti­
cias á todas luces falsas y alarmantes, cuando 
nada hay que las autorice. 

Seguros estamos de que todos los hombres 
de gobierno, pertenezcan al partido que quie­
ran, rechazan el modo de ser de un periódico 
que por lo mismo que circula mucho, tiene un 
más alto deber de ser circunspecto, sóbrio y 
prudente. 

Y seguros estamos de que ciertas pitadas de 
La Correspondencia desagradan aun á aquellos 
mismos á quienes el organillo, en su constante 
oficiosidad de bulle-bulle, se propone halagar, 
cuando lanza al viento tan destemplados so­
nidos. 

¿Cuándo aprenderá La Correspondencia á 
ser sérla, y acabará de convencerse de que su 
modo de ser perjudica mucho aun á sus mismos 
amigos? 

— — 
La Correspondencia da la noticia sigoiente: 
«Se asegura que el Sr. Mon ha retirado la pro­

posición que sobre la via férrea leonesa asturiana 
habia hecho alSr. Mendoza y Medina, después de 
analizar las dificultades que se oponen á su reali-
zacion.» 

No comprendemos lo que dice ni lo que ha 
querido decir el órgano de las noticias, al dar 
la que ven los lectores. O el que se la trasmitió 
por escrito oyó campanas sin saber dónde, ó si 
se la dieron al oido á nuestro buen colega no 
comprendió lo que ha oido, y tomó, como dice 
un adagio vulgar, «el rábano por las hojas.» 

El Sr. Mon no ha podido retirar la proposi­
ción de que habla La Correspondencia, por la 
sencilla razón de que no era suya, y sí del señor 
don Francisco Mendoza Cortina (La Correspon­
dencia equivoca también el segundo apellido de 
nuestro amigo, llamándole Medina), que es 
únicamente quien, en su caso, ha podido re­
clamar y retirar la proposición que, en el con­
cepto que expresa nuestro mal informado cole­
ga, dirigió efectivamente á la Sociedad Espa- \ 
ñola Mercantil é Industrial, por conducto de 
su presidente el mismo Sr. Mon, sin que du­
rante el largo plazo de tiempo trascurrido, y á ! 
pesar de una excitación posterior que le hizo el 
Sr. Mendoza Cortina, haya merecido la atención 
de que se le contestase. Lo que ha podido, pues, 
hacer el Sr. Mon, es devolver la proposición al 
proponente, si la sociedad que preside la ha 
considerado inadmisible, lo cual ignoramos, lo 
mismo que si ha llegado á dar cuenta de ella, 
como parecía regular que lo hubiese hecho. 

Por nuestra parte podemos asegurar que á la 
hora en que escribimos estas líneas, no creemos 
que nuestro querido amigo el Sr. Mendoza 
Cortina haya recibido respuesta alguna á las 
dos comunicaciones que dirigió á la referida 
sociedad, porque si la hubiese recibido hasta 
la noche próxima pasada inclusive, lo sabria-

se por entendidos de nuestras preguntas; peto el 
país creemos que puede confiar en que no Ultiti 
algún celoso representante de sus intereses qae 
haga responder al Sr. Salaverría de la inrersion 
que ha dado á las cuantiosas cantidades que do­
rante cinco años ha tenido á sn disposición.» 

Se ha dicho, y nosotros lo hemos publicado, 
que la comisión de senadores y diputados ins­
pectora de las operaciones de la deuda pública 
habia descubierto el fraude de haberse pagado 
por duplicado una gran cantidad de cupón» . 
Según La Correspondencia, la noticia empi 
ácircular en el año 1845, y loque ha sucedido 
es que se ha puesto en movimiento aquel expe­
diente. El fraude que se sospecha consiste en 
que se hayan presentado á la liquidación por 
dos ó más veces cupones del 5 por 100 que de­
bieron pagarse en 1841, y convertirse en virtud 
del arreglo de la deuda hecho por el Sr. Braro 
Murillo. 

En la madrugada de hoy ha fondeado en Ci-
diz, según telegrama que acabamos de recibir, 
el vapor-correo Paris, procedente de U Ha.ba-
na, con diez y siete días de navegación, habien­
do ido la sanidad á bordo. 

Dicen de Roma que el caballero Fausti, agre­
gado á la secretaría del cardenal Anlonein, 
condecorado con varías cruces, y millonario po 
añadidura, fué arrestado por la policía el di» 
22, en medio del Corso, como acusado de ser 
agente del comité unitario de Turin; y Parê  
que al conducirlo á la cárcel de San Migu61' 
confesó la verdad de esta acusación. 

S. A.. R. la princesa Alejandra llegó á Hanj-
burgo el 28 de Febrero último, siendo reciDiaj 
por las autoridades y la población toda co 
marcadas muestras de simpatía. , 

La princesa debía salir el dia 2 del corn^ 
para Bruselas, donde S. M. el rey de 103 ^ 
gas dará una gran fiesta en su obsequio. & 
5 se embarcará en Amberes con su fatn'11 
acompañamiento, con dirección ^ IogiatereI¡ 
debiendo hacer con gran pompa su entrati 
Lóndrt3- . 1 n el 

Las fiestas del matrimonio de b. * 
príncipe de Gales con la princesa, durarán 
dias 6, 7 y 8 del corriente. 

Acompañan á la ilustre novia el Prl .jj. 
Cristian de Dinamarca, con su esposa la P 
cesa Daymar, los príncipes Federico y "ul ^ 
mo, el príncipe de Ilesse y un numeroso 
quito. 

Las noticias particulares que tenemos de 
chinchina alcanzan hasta el 5 de ^ r Q \ 0 el 
embajadores japoneses, que habian ^ . ^ d e 
dia antes procedentes de Suez, ba^an saf ancé! 
Saigon para Yedo, á bordo del vapor tra 
Echo, puesto á su disposición por el aimir 
Bonard. . & 

Se hallaban ya allí los 500 hombres de 

Ananc 
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t ^ T i o enviados de Francia, y el almirante 
Jnardaba únfcamenle la llegada de tres bata-

iinnes de tagalos, puestos á sus órdenes por el 
lapitan general de Filipinas, para tomar la 
ofen?iva contra los insurgentes, qae ocupaban 
todavía Go-Kong. ^ 

El írobierno ruso hace grandes esfuerzos para 
abatir la insurrección polaca, enviando á 

aquel desgraciado país mochos regimientos de 
u guardia imperial. 

Sabemos que el primer regimiento de lance-
g ̂  la guardia ha llegado hace poco á Var-

^T¡3 y que otros del mismo cnerpo están en 
marcha, con deslino al gran ducado de Yarso-
via unos, y para la Lituania otros. 

\ consecuencia de la marcha de estas tro­
nad se ha dispuesto que los dos primeros regi-
Lenlos de granaderos pasen á San Petersbur-
cro para cubrir el servicio de la guardia, los 
cuáles fueron revistados en gran parada el 
día 22 último por el emperador Alejandro, que 
les dirigió una alocución análoga á las circnns-
tancias. ^ 

Leemos en la France del o: 
«Se anuncia la llegada á Sonthampton del pa-
nebot-correo Shannon, que ha traído noticias de 

Veracrnz del 1.° de Febrero. 
El general Forey se proponía salir de Drizaba 

bicia el 20 ó 25 de Febrero, para atacar á Puebla. 
La situación general del ejército continuaba sien-

jo satisfactoria.» 

Tomamos de La España de hoy la siguiente 
carta en que se dan noticias de Acapulco (Mé­
jico), que D0 son indiferentes para los españoles: 

«Acapulco, Enero 17 de 1863.—Antes de poner­
nos i contestar su carta de 13 de Diciembre próxi­
mo pasado, nos ojupareiaos en referirle, con bas­
tante pesar, las funestas consecuencias del bom­
bardeo que hemos sufrido de la escoadrilla france­
sa causándonos el incendio de la mitad de la casa 
con lo que en ella había existente, sin que afortu-
nadaiLente ocurriese desgracia alguna en las per-
§Q9Ht 

En nuestra anterior decíamos á V. que se temía 
hubiese hostilidad entre los buques franceses y la 
plaza; y cuando más se confiaba en que se tomaría 
una determinación prudente que evitara el rom­
pimiento, nos encontramos con q'ie se tomó la de 
romper el íuego. En efecto, el día 10 entraron los 
cuatro buques franceses á las ocho y medía de la 
mañana, y los fortines de esta plaza comenzaron el 
fuego sobre ellos. Los buques contestaron inme­
diatamente, haciendo callar á poco tiempo el de 
los fortines. A las once principiaron los buques á 
hacer fuego sobre la población , y á donde tiraron 
más bombas que á ninguna otra parte fué á esta 
casa, donde sin exageración cayeron de veinte á 
Teinticínco bomtas, ocasionando inmediatamente 
el incendio, que se propagó por los almacenes de 
las mercancías, y que después de muchos esfuerzos 
pudimos apagar, j la ruina de la casa, que por to • 

partes ha quedado aportillada, resultando en 
v m una pérdida de mucha consideración. 

iVosotros, juntamente con otros comerciantes 
erlranjeros, y con anuencia del general D. Diego 
Alvarez, dirigimos el día 8 del corriente una co-
monicacion al almirante francés, haciéndole saber 
los Intereses que teníamos, para que sí era posible 
atenuara las determinaciones que pudieran ocasio­
narnos perjuicios, ó para que al méoos obrase con 
el conocimiento que le daba nuestra comunicación. 
No nos contestó, pero ni tampoco nos señaló el 
plaio que en último caso esperábamos para po­
ner á salvo nuestras vidas é intereses.—Tam­
poco nos sirvió el tener izado en un asta-bandera 
may alto nuestro pabellón español, pues como de­
cimos, después de haber cesado el fuego con los 
fortines, lo dirigieron contra las casas, y una de 
las bombas rompió el asta é incendió la casa. 

El referido dia 10 suspendieron los buques el 
faego á las cuatro de la tarde, y por la noche nos 
ocupamos en apagar el incendio de las casas, y 
gracias á una guardia que nos facilitó el Sr. A l -
•arez evitamos el robo. 
ÍJOS días 11 y 12 no padecimos en nuestros inte­

reses, porque los buques solo dirigían su fuegos al 
'ortin construido en un cerro inmediato á la plaza. 
"-Por fio, la escuadrilla no logró desmontar el 
'ortin indicado, que continuó con el pabellón iza-
•Kyde l cual tiraron tres cañonazos cuando la 
«coadrílla dejaba la bahía el dia 12 á las seis de 
'a tarde. 

Los mejicanos tuvieron 10 muertos y sobre 15 
tr idos. 

La escuadrilla se dirige para Mazatlan, ¡y Dios 
loiera h b m á aquel puerto de la desgracia por-
ÍQe ha pasado el de Acapulco! 

Se nos olvidaba decirle que el dia 10 desembar-
"ronlos franceses en el punto llamado da los 

ornos á clavar los cañones que había en aquel 
fott lo 

Lo expuesto es la relación exacta de la carta de 
ttpulco, y por vía de explicación agregaré á lus-
^ 8 que el dia 8 de Enero entró en Acapnlco el 

^Por de guerra francés Diamante, quedándose 
0era del puerto los otros tres buques de guerra, 

comandante del Diamante conferenció coa el 
Remador de Acapulco los días S y 9. Ignoro 
«obre que asunto, pero supongo seria el mismo da 
í̂ e trató el de la Bayonesa en Setiembre último, 
Cocido á que se permitiese á los buques france-
^«nt rar en el puerto y hacer víveres y aguada 

'emente. En Setiembre Ies negaron semejante 
^« íso : ea probable que ahora haya sucedido lo 
^icno y e8to j iaya n j o t i ^ Q |a rotura ¿Q \OA 
e8os. 
Lo 

re­

do 
que es inconcebible es el haber bombardea-

* una población verdaderamente inofensiva y 
comercio es de españe/cj.—Llámola inofensiva, 

^rque la verdadera fortaleza, llamada de San Die-
está desmantelada y convertida en hospital, y 

t8 dos fortines insignificantes é indefendibles que 
^ presentado los mejicanos están mny separados 

* Ia población. ¡Buen chasco se han llevado las ca-
de comercio apañólas que se creían á cubierto con 

ar la bandera de su patrialn 

Ana ocia on periódico como cosa segura, que la 

inauguración total de la línea férrea de Madrid á 
Zaragoza tendrá lugar á fin de M a y o ^ m o . 

El .-)6 ocurrió en Llaves un acontecimiento dolo­
roso Declaróse un voraz incendio en un barrio del 
pueblo, y por muy pronto que se quiso cortar no 
fué posible evitar que consumiesen las llamas tres 
casas, siendo lo más doloroso que un honrado pa­
dre dé familia quedó carbonizado, despaes de ha­
ber salvado á su esposa y á sus tiernos hijos del 
elemento destructor, y de haber penetrado nueva­
mente en el ediflcio y vuelto á salir conduciendo á 
su madre política. Aquel desgraciado quiso salvar 
los cortos intereses que tenía, y al entrar en una 
habitación hundióse el piso y quedó entre los es­
combros y el fuego, muriendo abrasado. 

Se han declarado limpios los puertos de las is­
las Canarias, , excepto el de Santa Cruz de Te ­
nerife. -

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Beino. 
Méjico 27 de Enero de 1863. 

Los acontecimientos que han tenido lugar en 
este desgraciado país de un mes á la fecha son una 
demostración claia de que la Francia por sí sola 
no hará nada bueno en Méjico, ni para ella ni en 
provecho de los mejicanos, si no llama en su ayu­
da á la España, dándole á esta el puesto preferen­
te en que Dios y la naturaleza la han colocado pa­
ra ejercer sin rival su influencia civilizadora y pro­
gresiva en lo que un dia fuera su territorio. Há­
gase algo en ese sentido, y la Europa ganará en 
ello; estas infortunadas repúblicas llegarán por 
tales medios á gustar los beneficios de una paz que 
tanto se apetece, y quo no han podido alcanzar en 
los cuarenta y dos años que llevan de su revuelta 
independencia: así lo creen la generalidad de los 
hombres americanos que aún piensan de una ma­
nera razonable. 

Un ejército español compuesto de las dos terce-
r i s partes del número á que llegan las fuerzas 
francesas de ocupación en Méjico , habria hecho 
mucho más que ocupar á Puebla y esta capital, lo 
cual no ha podido conseguir Forey, sin embargo 
de qae ha pasado ya más del tiempo necesario pa­
ra poder tomar estas plazas, que jamás se podrá 
decir estaban en buen estado de defensa, mientras 
no cuenten con otra tropa que la indisciplinada 
que miramos, y sus murallas y parapetos no se 
compongan de otra materia más sólida para dete­
ner las balas, qae la de tierra y lodo de que están 
compuestas ahora. Esto prueba mi proposición 
sentada al principio, y espero que los aconteci­
mientos que se sucedan vendrán á darle ana com­
pleta confirmación. 

Nada de lo hecho hasta el presente por los j e ­
fes enviados de Napoleón en esta república, sirve 
para atraerles unas simpatías que solo han soña­
do algunos ó contado afirmativamente otros por­
que así había convenido á sus miras particulares: 
su marcha en lo andado carece de honra y de con­
veniencia. La política seguida, que mandó ocupar 
á Tampíco, Jalapa y Tehuacan, haciendo consti­
tuir en esos lugares autoridades que vayan da 
acuerdo con las miras de la Francia, y después da 
algún tiempo, como acaba de suceder, sin tener 
elementos para defenderse de sus enemigos, se las 
deje abandonadas á sus propias fuerzas, no debe 
contar con quo hallará á las familias mejicanas 
dispuestas á dar una buena recepción á tan i n ­
constantes protectores: tal se ve hasta ahora la 
organización que parece siguen los franceses es 
su intervención mejicana; y no es esto lo peor, si­
no lo que se verá después. 

Dos meses hace que sus avanzadas ocupan los 
pueblos de Quchólac, en el camino de Drizaba, y 
de Nopaluca, en el de Jalapa; ambos en paralela y 
á una distancia de 10 ó 12 leguas de esa Puebla 
que dió tan mal rato á Lorcncez en la tarde del 5 
de Mayo pasado dc62; y aún no sabe nadie cuán­
do emprenderán un ataque formal contra esa pla­
za, que la fanfarronería mejicana llama ya Zara­
goza. Mí opinión es la de que los soldados de lea-
lia y de Crimea han venido á enseñarnos cómo se 
arregla un nuevo velo de Penélope. 

Acapulco, como se confirma por el parte que 
adjunto, fué bombardeado pot la marina imperial, 
que quemó bastantes casas de aquel puerto, entre 
ellas las de los españoles Pedro Narvarte y com­
pañía, quienes han perdido ana fuerte cantidad 
con esa desgracia. ¡Bonita manera de intervenir 
amistosamente con arreglo á los progresos de la 
civilización moderna de la Francia! 

Acompaño, además del parte que da cuenta de lo 
ocurrido en Acapulco, dos documentos oficiales 
que son una muestra de la benevolencia con que 
Juárez trata á todos los súbditos que están bajo su 
férula. 

Solo palpando así lo que pasa en esta desorga­
nizada nación es como puede creerse: la anarquía 
sigue con fuerza por todas partes de una manera 
espantosa; y lo que se llaman tropas de ambos 
partidos contendientes, puros y conservadores, no 
parecen tener otra mira política que la devasta­
ción y la ruina de cuanto encuentran á su paso: así 
es como no carece de fundamento el nombre de 
asesinos y bandoleros que es costumbre darse en­
tre los beligerantes mejicanos. 

El gobierno dictatorial de Juárez, después de 
haber decretado que la pertenecían las fortunas de 
los particulares, ya que hubo derrochado los gran­
des tesoros que quitó al clero, está dejando á los 
que tienen ó tenían algo, sin pan que dar á sus fa­
milias, con el pretexto de que peligra la indepen­
dencia de la patria; mientras que los partidarios 
del actual desórden, que antes no tenían un real, 
andan en magníficos carruajes, y gastan en todo lo 
demás on lujo asiático: de ese modo aparece á loa 
ojos de la imparcialidad el bello ideal de la refor­
ma en este paú, que no le ha traído otra cosa que 
desmoralización, lágrimas y la más espantosa mi-
sería. 

Una prensa apasionada y embustera tiene el 
cuidado de que tan lamentable estado aparezca en 
sus escritos como la mejor de las administraciones 
que se han conocido en Méjico; hé ahí el motivo 
por el cual los extranjeros, al tratar los asuntos 
de la república mejicana, lo hagan de una manera 
que revela bastante su ignorancia en el particular, 
juzgando solamente por lo que estudian en unas 

poblicacionís plagadas de inexactitudes; para abor­
dar can certeza las causas que producen tantos 
males en esta sociedad, es preciso venir a exami-
narlas prácticamente, y por algún tiempo, en el 
seno de su capital. 

Sir Charles W j k e , representante de Inglaterra, 
y tipo de la inconstancia y la prevaricación en la 
diplomacia con respecto á sus opiniones, primero 
en contra y después en pro de Juárez y su admi­
nistración, ha salido de aquí el dia 17 del presen­
te, con rumbo á Tampíco, á fin de embsrcarse ea 
aquel puerto con dirección á su patria. Su marcha 
dicen la ha motivado el que no quería tropezarse 
en esta con sa mas afortunado y acérrimo compe­
tidor M. Dubois de Saligny. Ha sido el único re­
presentante extranjero que ha cultivado buenas 
relaciones con la demagogia de Méjico, á quien él 
en un principio trató de detestable y de infame. 

El señor barón de Wagner, ministro de Prusia y 
encargado actual da la protección de los españo­
les, también dicen se marchará para Europa el 16 
del entrante Febrero: tiene razón para dejar esto, 
pues seguramente no ha habido uno de su clase 
que haya sido tan insultado como él lo fué de la 
prensa y autoridad mejicana. 

Los españoles de Méjico dan por mí conducto 
las gracias más expresivas a la redacción de EL 
REUVO, por la serie de artículos que ha publicado 
en nuestra justa defensa, especialmente el del 12 
de Noviembre, combatiendo á L a Epoca y á La 
Correspondencia, sin otro interés que el de abogar 
por la mejor de las causas. 

Sin tiempo para hacerlo mejor y más correcto, 
quedo dispuesto á dar noticia de lo que ocurra u l ­
teriormente con los franceses. 

«República mejicana —Ejército del centro.— 
General en jefe.—Sección 1.a—Ciudadano minis­
tro: Por el oficio da V. fecha de ayer, quedo im­
puesto de que el ciudadano presidente constitucio­
nal ha tenido á bien autorizarme para que dis­
ponga de las rentas públicas del distrito federal y 
Estado de Méjico, así como de las que correspon­
den al gobierno general en los Estados de San 
Luis, Zacatecas, Me^hoacan, Nuevo León y Coa-
huila, debiendo emplearlas en las atenciones del 
ejército del centro, y auxiliar el benemérito ejér­
cito de Oriente; y segundo, para ocupar coa el 
mismo objeto en el distrito federal y Estado do 
Méjico la propiedad particular, haciendo que pre­
viamente y con intervención del interesado se fija 
el valor de las cosas, ó el de sus arrendamientos si 
su ocupación fuere temporal, así como también de 
que de la cantidad en que se valúen estas indemni­
zaciones, debo daraviso al ministerio de Hacienda, 
para qae este mande hacer los pagos. 

Vivamente agradecido al ciudadano prísideoUJ 
por esta nueva prueba de su confianza, que estimo 
en sa verdadero valor, tengo el gusto de hacerlo 
así presente por su apreciable conducto, protes­
tándole que haré un uso prudente de IAS amplias 
autorizaciones que se ha servido otorgarme. 

Libertad y reforma.—Méjico, Diciembre 11 de 
1862.—I. Comonfort.—Ciudadano ministro de Re­
laciones y Gobernaciones, 

Es copia.—Méjico, Diciembre 11 de 1862.—José 
M. Torrea, secretario.» 

«Ejército federal.— División del Sur.—General 
en jefe.—Ciudadano ministro de Guerra.—Son las 
tres de la mañana, hora en que acabo de recibir 
del puerto de Acapulco, y del jefe encargado de 
su defensa, el parte siguiente, escrito ayer á las 
doce y media del dia: 

«Ciudadano general en jefe.—A las ocho y tres 
cuartos de esta mañana se han roto los fuegos en­
tre la escuadra francesa y la fuerza de mi mando. 

Han ocurrido las siguientes novedades: 
A las nueve horas treinta y cinco minutos se 

inutilizaron todos los montajes de las piezas del 
fortin Guerrero, quedando, en consecuencia, apa­
gados los fuegos. 

Lo mismo sucedió á las nueve y cuarenta y cinco 
minutos con el fortin Iturbide. 

Otro tanto pasó á las diez con el fortin Ga-
le?n3. 

El enemigo se ha puesto fuera de los fuegos do 
los fortines Hidalgo y Morelos, de los que por su 
distancia aún no se comunican las novedades. 

En el fortín Alvarez flamea aún el pabellón na­
c i o n a l . 

El enemigo se ensaña bombardeando este puer­
to, pero la tropa y el pueblo victorean entusiastas 
al supremo gobierno y defienden con honra el buen 
nombre de la patria. 

Tenemos varios muertos y heridos. 
Cuando reciba todos los pormenores y ter­

mine la función de este día, daré el parte circuns­
tanciado. 

Hasta este momento continúan con vigor los 
fuegos.» 

Tengo la honra de insertarlo á V. para su co­
nocimiento y el del ciudadano presidente de la 
república, ofreciendo a la vtz tenerlo al tanto de 
lo que ocurra ha ta el final término de la ac­
ción. 

Protesto á V. con tal motivo mi aprecio y res­
peto. 

Libertad y reforma.—Cuartel general en la Pro­
videncia, Enero'11 de 1863 —A las cinco de la 
mañana.— J . Alvarez.—Ciudadano ministro de 
Guerra y Marina.—Méjico.» 

«Ejército federai.—División del Sur.—General 
en jefe.—Ciudadano ministro de Guerra.—Con fe­
cha de ayer me dice el ciudadano general segundo 
en jefe de la división lo siguiente: 

«Ciudadano general en jefe.—Después de loque 
puse en el superior conocimiento de V. en mí co­
municación de ayer á las doce y media del dia, 
desde esa hora hasta las cinco de la tarde conti­
nuó la escuadra enemiga sus fuegos sobre el fortin 
Alvarez lentamentg, sin que este haya contesta­
do, por estar aquella fuera del alcance de los 
suyos. 

Son completamente inútiles los fuegos de nues­
tra artillería, porque á la circunstancia de malos 
montajes reúne la de no alcanzar sus tiros ni á la 
mitad de la distancia en que se halla el enemigo, 
cuando los de este pasan con exceso, pues tienen 
piezas del calibre de 64 y 80, todas rayadas. 

A las seis de la mañana ha vuelto á comenzar el 
fuego del enemigo sobre el fortin Alvarez, y con­
tinúa üasta este momento, que son las once. 

Varios edificios de la ciudad vinieron abajo en 
el bombardeo de ayer, cuya duración fué de más 
de dos horas, siendo de notar la barbarie del ene­
migo, pues sabia que en ella no se encontraba un 
solo mejicano, y de consiguiente,su saña era con­
tra las lincas, y su propósito destruir los intereses 
existentes. 

Entre las casas incendiadas lo fué la correspon­
diente a súbditos españoles, conocida bajo la razón 
de Narvarte y compañía, con la circunstancia no­
table de haber echado abajo el asta de la bande­
ra, que estaba izada, dividiéndola en dos, según 
se me ha informado; parece que fueron incendia­
dos en ella cosa de 200 tercios de lencería y otros 
efectos. 
_ No puedo todavía dar á V. el parte circunstan­

ciado sobre novedades en los fortines y demás 
fuerzas correspondientes á la división, porque to ­
das las tengo derramadas circunvalando el puerto, 
á fin de impedir el desembarco del enemigo, y so­
bre todo que ee provea de agua, pues los víveres 
se han retirado fuera de su alcance.» 

Esta comunicación la recibí anoche como á las 

doce de ella; y conforme tengo ofrecido á V., me 
apresuro a trascribirla para conocimiento del ciu­
dadano presidente de la república. 

No quiero dejar pasar en silencio la barbarie 
que está usando el enemigo contra an pueblo 
donde no existen más que las casas, confórmese 
manifiesta en la antecedente comunicación, lo cual 
hará conocer a todo el mundo lo que se debe espe­
rar de nuestros invasores, que diz que vienen á c i ­
vilizarnos. 

Con tal motivo, ofrezco á V. mi atención y res­
peto, 

Libertad y reforma.—Cuartel general en la Pro­
videncia, Enero 12 de 1863.—J. Alvarez.—Ciu­
dadano ministro de Guerra y Marina.—Méjico,» 
uBenito Juárez, presidente constitacional de loa 

Estados-Unidos mejicanos, á sus habitantes, 
sabed: 
Considerando que en los diversos sistemas de 

rentas que con anterioridad se han •.establecido, y 
en el que hoy se halla vigente, no se ha gravado 
nna parte considerable de la riqueza de los parti­
culares, y es la que se emplea en préstamos á pre­
mio y otros negocios que solo se acreditan con do­
cumentos privados: que esto es contrario al prin­
cipio de que todo capital contribuya á los gastos 
públicos, y causa una desigualdad injusta y gra­
vosa a los capitales que están de manifiesto: que 
es un deber del gobierno corregir ese abuso, y que 
las circunstancias le obligan a no descuidar nin­
guna providencia que se dirija al aumento del 
erario federal; en uso de las amplísimas faculta­
des con que me hallo investido por la ley de 27 
de Octubre último, he venido en decretar y de­
creto ¡a siguiente contribución ordinaria, general 
y permanente: 

Articulo 1.* Todo capital qae pase de 25 pesos, 
representado por libranza, vale, pagaré, cuenta 
corriente, carta y cualquiera otro documento que 
no estuviere otorgado ante escribano ó juez ac­
tuando por receptoría, en forma de escritura pú­
blica, causa por el primer mes el 1 por 100 del va­
lor que represente, y en lo sucesivo 1/4 por 100 
cada mes para el erario federal. 

A r t . 2.° Este impuesto se causa por el capital 
aun cuando no produzca réditos, y no ser'ira de 
excusa que el crédito haya caído en concurso ó es­
té á emandado; y sigue causándose aunque el do­
cumento sea de plazo cumplido hasta el pago. 

Ar t . 3.° Los tenedores de los documentos de 
que habla el art. I ,0, están obligados á pre­
sentarlos á la administración del papel sellado 
dentro de loa ocho primeros días siguientes al de 
la publicación de este decreto, y en la misma sa­
tisfarán el importo del 1 por 100, que se acredita­
ra con el recibo del tesorero do la oficina y el visto 
bueno del administrador. 

Ar t . 4.* En los lugares donde no hubiere ofici­
na de papel sellado, laa funciones que esta ley les 
señala quedan al cargo de la administración ó re­
caudación de rentas federales, y donde no las hu­
biere, de la de los Estados ó territorios. 

Ar t , 5.° El pago del 1/4 por 100 mensual 
se hará por tercios adelantados, comenzando el 
1.° de Enero de 1863. 

Ar t . 6.° Los documentos expresados en el ar­
tículo 1.° que no tengan el recibo de haber paga­
do la contribución que hubiesen causado, no harán 
fé en juicio ni fuera de él , debiéndose considerar 
nulos y de ningún valor ni efecto, perdiendo en 
consecuencia el tenedor todo su valor, y prohi­
biéndose al deudor hacer el pago de la cantidad 
que representen bajo la pena de segunda paga. 
Pasado el plazo fijado en el art. 3.°, cualquier 
persona puede denunciar este abuso, y probado 
que sea, la cantidad que debe pagar el deudor 
pertenece por mit ida l denunciante y al fisco, aun­
que el denunciante fuere el mismo deudor. 

Art. 7.° La oficina del papel sellado ó la que 
recaude este impuesto, percibirá por todo honora­
rio de cobranza el 5 por 100 del ingreso, 

Art. 8,° Las penas impuestas a los infractores 
de las disposiciones de esta ley, no prescriben en 
ningún tiempo ni por ninguna circunstancia, ni loa 
títulos pueden revalidarse bajo ningún pretexto. 

Art . 9,* Las disposiciones de esta ley no com­
prenden á los títulos de la deuda pública de la fe­
deración ó de los Estados, y los enteros que se 
hagan no causan el 25 por 100 de la contribución 
federal. 

A r t . 10. Siempre que se presente un título de 
los que expresa el art. I.0 á cualquier tribunal ó 
juzgado, sin que lleve la constancia de haber pa­
gado este impuesto, el juez ó tribunal, de plano y 
sin audiencia de parte, lo declarará nulo bajo la 
pena de destitución y pérdida del empleo. 

Art . 11. Los documentos de que trata esta ley, 
que se hubieren pagado en los cuatro meses ante­
riores á su fecha, sin ser de plazo cumplido, cau­
san la contribución y quedan sujetos a laa dispo­
siciones del presente decreto. 

Art , 12. Los recibos de rentas de fincas rústi­
cas y urbanas y los réditos de todo capital im­
puesto, no causan esta contribución. 

Art, 13. Tampoco la causan las letras de cam­
bio y libranzas que se giran de un lugar para 
ser pagadas en otro. 

Por tar to, mando se imprima, publique, circule 
y se le dé el debido cumplimiento.—Palacio del 
gobierno federal en Méjico, á Oda Diciembre de 
1802,—Benito Juárez,—Al ciudadano José H. Nu-
ñez, ministro de Hacienda y crédito público.» 

Y lo comunico a V. para su inteligencia y cum • 
plimiento. 

Dios y libertad.—Méjico, Diciembre 9 de 1862. 
Nuñez,—Ciudadano gobernador del distrito.» 

MANIFIESTO DEL GENERAL DE DIVISION D. JUAN NKPOMÜ-
CENO ALMONTE, Á SUS COMPATRIOTAS. 

«¡Mejicanos! Hace más de ocho meses qae oa 
anuncié desde Córdoba mi llegada á la repú^ líca, 
y el objeto con que vine a ella. En el tiempo que 
ha trascurrido os habréis podido convencer, no la 
dudo, de la verdad con que os hablé cuando os 
dije que la intervención europea en Méjico no traía 
má-i objeto que e de asegurar la independencia, 
hacer cesar la guerra civil, y contribuir al estable­
cimiento de un gobierno sólido, de órden y de mo­
ralidad, dejando á los mejicanos la elección de la 
forma que más les conviniera. 

Algunos compatriotas nuestros creyeron que 
para mejor lograr el objeto de tan grandioso pen­
samiento, era oportuna la creación de un gobierno 
provisional, que sirviera de centro común á los 
mejicanos bien intencionados que quisiesen acep­
tar la intervención, fueran del partido que fuesen; 
y con ese fin se proclamó el plan de Córdoba, que 
después fué secundado en Drizaba, Veracrnz, A l -
varado, isla del Carmen y otras poblaciones im­
portantes. El general Calvez cou su brigada, se 
adhirió desde luego á dicho plan; lo mismo hizo 
el coronel D, Miguel López con su cuerpo, y otro 
tanto verificó el ejército mejicano, defensor del ór­
den, viniendo á ponerse a mi disposición, condu­
cido por el distinguido general de división D.Leo­
nardo Muquez. 

Igual adhesión manifestaron los generales don 
T-/más Mejíaeo el estado de Qucrétaro: D. Manuel 
Lozada, en el de Jaiisco; D. Manuel Montaño, en 
el de Puebla: D. Felipe Chacón, en el de Méjico; 
y posteriormente los jefes de guerrillas más ó mé-
nos numerosas, como eran las del coronel Galvan, 
eu Milpa Alta; coronel Navarrete, en el monte de 
lus Cruces: del coronel Jiménez, en Rio Frío; y en 

j fin, las de Camaño, Ruiz, Jesús Ramírez, Argüelles 
| y Cosme González en diversos puntos. 

Desgraciadamente, los enemigos irreconciliables 
j de Méjico y de la Francia encontraron eu el men-
, clonado plan de Córdoba y en el establecimiento 
i del gobierno provisorio qa(e de él emanó, un pre­

texto para censurar la conducta de S. M. el empe-

\ rador de los franceses, queriendo hacer creer qué 
aus tropas habían venido á la república, no á dar 
libertad á los mejicanos para qae se constituyeran 
como mejor les pareciese, sino para imponerles 
on gobierno por la fuerza, lo que es una falsedad 
palpable, puesto que el mismo plan de Córdoba 
decía que tan luego como se ocupara la capical, 
se convocarla una Asamblea nacional que, toman­
do en consideración la deplorable situación del 
país, declarase la forma de gobierno que fuese 
mas conveniente para cortar de raíz la anarquía. 

Necesario ha sido entonces, para quitar todo pre­
texto á los enemigos de la felicidad de loa mejica­
nos, que desapareciese un gobierno transitorio, que 
aunque no tenia más objeto que el da evitar la 
confusión y dar una organización provisional á los 
Estados y poblaciones qae se faesep adhiriendo á 
la intervención , podia comprometer en sus rela-
cionea exteriores al gobierno que, abandonado por 
sus aliados, había quedado solo encargado de l le­
var á cabo el objeto de la convención de Lóndrea. 
Yo he debido, pues, convencido como lo estoy de 
la necesidad de allanar el camino á la interven­
ción, en obsequio de mi patria, abandonar el titulo 
de jefe supremo interino de la nación que el plan 
de Córdoba me había coníerido. Y de ahí es que 
ninguna objeción he hecho al acto por el cual des­
conoció ese título S. E. el general en jefe del cuer­
po expedicionario de Méjico. 

En cousecuencia, desdo su llegada á la repúbli­
ca he cesado de ejercerlo, y he vuelto á ocupar la 
posición en que me hallaba cuando por primera 
vez os dirigí la palabra desde Córdoba para anun­
ciaros que extraño á la sangrienta lucha que por 
tantos años había destrozado á nuestro hermoso 
país, yo no venia á él para ejercer venganzas, ni á 
servir de instrumento á ningún partido, sino á co­
operar por todos los medios posibles á la reconci­
liación de nuestros hermanos. Animado, pues, do 
esos mismos sentimientos, continuaré ahora al 
abrigo del ejército francés, del propio modo que lo 
puede hacer todo mejicano que como yo haya acep­
tado ó acepte la intervención. 

He creído conveniente haceros esta franca mani­
festación, para evitar que seáis sorprendidos por 
genios inquietos, que juzgan á los demás hombres 
por sus propios instintos perversos y egoístas, y 
que en estos últimos días se habían empeñado en 
hacer creer á otros intrigantes como ellos, que yo 
pretendía reasumir el título de jefe supremo de la 
nacioi , que solo acepté interinamente, mientras 
podia mejorarse la complicada situación en que so 
encontraba la república cuando llegué á ella. Po­
déis, pues, estar persuadidos de que mi único 
anhelo ha sido y es el de que la intervención tenga 
el benéfico efecto que se propusieron les tres po­
tencias que con tal objeto firmaron el tratado de 
Londres de 31 de Octubre de 1861. Así oa lo ase­
gura vuestro compatriota y mejor amigo, que aolo 
desea con todas tas veras de su corazón vuestra 
felicidad,—Juan iV, Almonte. 

Drizaba, Enero 12 de 1863.» 

Los franceses se fortificaron en las Cumbre?, en 
Puente-Colorado, y seguían fortíficándoae en el 
Palmar. No habían ocupado á Tehuacan, ni pare­
ce pensaban hacerlo á la fuerza. Por datos qae se 
consideran seguros, so a^be que están imponentes 
para atacar á Puebla. En esta ciudad no se pierde 
el tiempo, y se siguen loa trabajos de fortifica­
ción que impulsa el general en jefe mejicano. 

En la Bolsa do hoy quedaba el eonsolidado á 
51-50 d., no publicado; á plazo, 51-60, 65 y 70 fin 
cor. vol. 

El diferido á 46 45, 40 y 60, publicado; á p la­
zo, 46 60, fin cor. vol . 

La deuda del personal á 23-10 p., no publica­
do; á plazo, 23 y 23 25 fin cor. vol. 

CRONICA GENERAL. 

Según vemos ea un periódico italiano, en uno de 
los primeros teatros de aquel reino ha causado nn 
entusiasmo indescriptible la eminente prtmo donna 
Angelina Perslta, justamente conocida en el mun­
do musical con el nombre de el ruiseñor mejicano, 
en la representación de la célebre ópera de Do-
nizzetti Lucia di Lammermoor. El triunfo ruidoso 
que en el desempeño de tan difícil obra ha obteni­
do esta celebrada artista, digna émula de las Mali-
bran. las García y las Patt i , honra y gloria de las 
cantatrices españolas, se comprende perfectamen­
te, pues era imposible que el público italiano, juez 
el más competente del mundo en esta materia, de­
jara de hacer cumplida justicia á las extraordina­
rias facultades de este nuevo astro que se levanta 
radiante en el horizonte del bello arte musical. 

Es imposible oír á la Peralta cantar, como ella 
sabe hacerlo, dice el articulista, sin dejar de aplau­
dirla con entusiasmo. La pasión, el sentimiento de 
su canto es cosa que se siente y no se explica: la 
agilidad de su garganta recuerda el fácil trino, el 
melodioso gorjeo del ruiseñor, á que con razón se 
la compara. Cuando la Sra. Peralta se presenta en 
la escena, cesan, como por encanto, loscuchicheos 
y murmullos que tan en moda están e tre aquellos 
dilettanti, fascinados por la melodía y extremada­
mente simpática voz de la jóven artista. 

N( sotros la felicitamos sinceramente por sas me­
recidos triunfos, y deseamos que se presente oca­
sión de poder tributar personalmente á su gloria el 
homenaje de admiración que ha sabido conquistar 
en América y en las primeras capitales de Ital ia. 

Ei sábado se estrenará en el coliseo del Príncipe 
una comedía en tres actos, original y en verso, de­
bida á la pluma del estudioso, concienzudo, y mo­
desto escritor D. Emilio Mozo de Rosales, 

En su desempeño tomarán parte las Sras. M u ­
ñoz, Tenorio y Dansant y los Sres, Catalina, Pizar­
roso y Casañé. 

Tenemos muy buenas noticiaa de eata produc­
ción, y la auguramos buen éxito y larga vida, no 
solo por su mérito literario, sino por el elevado 
fin social que en ella se desarrolla y refleja. 

Parece que el señor vicario eclesiástico ha dado ya 
orden para que se proceda al revoque de la facha­
da de la iglesia parroquial de San Martin, y que 
la tapia sufra una reforma conveniente. 

Ya era tiempo que se adoptase eata medida, qae 
á más de hermosear la casa de Dios, ganará el or­
nato público. Lo que importa es que las obras sa 
principien pronto y queden concluidas antes que 
vengan las aguas del siguiente invierno. 

Que no haya aceras, que el empedrado esté infer­
nal, las calles sucias, que haya casas apuntaladas 
y otras expuestjs á abrirse como una granada, esto 
y mucho más puede pasar. Pero, señores, que sa 
encuentre todavía er pié la casita núm. 8 de la calle 
de Capellanes, eso es capaz de sublevar hasta la 
paciencia misma. Qué, ¿la visita de ornato público 
y el inspector de vigilancia no dan parte do aquel 
nido de golondrinas? 

Existen en esta corle y su distrito 23 colegios pri­
vados de segunda cnseñsnza, incorporados a cada 
uno de los dos institutos de la Universidad; de es­
tos, 10 son de primera clase, y los 13 restantes de 
segunda; el más antiguo de todos ea el de las Es­
cuelas Pías de San Antonio Abad, cuya fechado la 
real orden de aprobación data del 8 de Diciembre 
de 1754, y el más moderno el de D, Francisco Pei­
nador, que se estableció en 6 de Marzo del año 
próximo pasado. 



EL REINO, • Jaeves 5 de Marzo 

L a dirección general de correos ha pablicado un 
folleto importaute dando noticias de interés gene­
ral sobre el servicio de correos en España, y del 
cnal ha tenido la amabilidad de remitirnos un 
ejemplar. 

Sobre la extensión mayor cada dia que va , tomando 
la lectora de periódicos, hace un colega el siguien­
te cálenlo: 

Periódicos que se publican en España: 304, con­
siderados en esta forma: 21 diarios políticos de 
Madrid que tienen 504 000 lectores; 38 periódicos 
no políticos de id. , con 223,000 id.;215id. políticos 
y no políticos de provincias, con 1.470 i d ,—T o ­
tal , 2.202 000 lectores de periódicos que se publi­
can en España. 

Se han recibido ya por el ingeniero Sr . Alloza, y se 
han entregado al servicio público, catorce k i ló­
metros en la carretera de primer órden del Maes­
trazgo, siendo este uno de los trozos más impor­
tantes de este camino, porque es el que salva el 
arenal de Gabanes. La sección á que nos referi­
mos es la que se encuentra entre Puebla, Tornesa 
y el alto de Benlloch. 

E l ayuntamiento, al poner el p«3 de la Puerta del 
Sol, que sea dicho de paso no se acaba nunca, 
mandó hacer junto á las aceras unos paseitos con 
el objeto de plantar árboles que, al mismo tiempo 
Qne hermoseasen la plaza, diesen sombra al t ran­
seúnte en los abrasadores dias de verano. ¿En que 
quedamos? ¿Se plantan ó no los árboles? Sí, sí 
(cuidado; no es el peluquero). Sí, sí, que se planten 
cuanto antes, que en la época estamos. Si no, que 
desaparezcan los arriates, en los que se forma un 
lodazal apenas se desprenden de la atmósfera cua­
tro gotas. 

Hf fallecido en Viena un sugeto llamado Grabovr, 
aficionado por excelencia á los teatros. O 6 8 ^ ^ 
año 1783 hasta su muerte no ha faltado á las 7 200 
representaciones que se han dado en el teatro Kar l . 
Tenia 98 años, y ha muerto dejando un millón de 
florines á los artistas teatrales. 

E l revoque exterior de las fachadas del convento de 
las Descalzas se observa que ha quedado paraliza­
do. Hasta ahora solo ha sufrido reforma la porta­
da de la iglesia y el lienzo de la derecha; la de la 
izquierda y toda la que da al postigo de San Mar­
tin han quedado sin revocar, y su fealdad está 
más de relieve al lado de lo que se ha recorrido. 

Se ha publicado un bando en que se recuerdan las 
disposiciones de las ordenanzas de policía urbana 
respecto á sembrados, á fin de evitar los daños que 
en ellos se suelen causar, y otro sobre caza y 
pesca. 

Se está haciendo actualmente un nuevo planlio de 
árboles para dar al paseo de la Fuente Castellana 
la misma anchura que ha de tener el de Recoletos 
después de reformado, y que Dios sabe cuándo se 
hará la reforma. 

Constituido el dia 27 del pasado el jurado de pre­
mios á la virtud df la Sociedad económica matri­
tense, recligió para secretario al Sr. D. Pablo 
Abejón, y entre otros acuerdos que tomó, dispuso 
la publicación del programa de premios para el 
concurso del año actual, que anunciará y distribui­
rá muy pronto, y el nombramiento de dos comi-
üiones: una compuesta de los señores marqués de 
Casa-Córdoba, presidente, D. José Salamanca, 
D. Juan Manuel Manzanedo, D. Eduardo Palou y 
D. Antonio Flores, para formular y proponer los 
medios de fomentar la suscricion que constituye el 
fondo de premios; y otra que la componen los se­
ñores D. José Magaz Jaime, presidente, D. Brau­
lio Antón Ramírez, D. José Emilio de Santos y 
D.Pablo Abejón, secretario, para proponerlas re­

formas que sea conveniente introdneir en la trami­
tación de expedientas. 

La reunión fué numerosa y los jurados estuvie­
ron animados del celo más laudable. 

Todos los que en los dias templados de sol coocur -
rbQ á la Fuente Castellana, habrán visto sin duda 
entre la turba de chicuelos con arpas y violines, 
expendedores ambulantes de fósforos, y saltimban­
quis al aire libre, un pobre hombre que armado 
.Je un clarinete viejísimo, se acerca de cuando en 
cuando á los paseantes que descansan en las sillas. 
Su fórmula, al dirigirse á las personas de quienes 
espera alguna retribución, es esta: — Caballero, 
yo tocarla un poco el clarinete antes de pedirle a 
V., pero temo desgarrarle los oídos. 

—Hé squí, dicen casi siempre todos los que es­
cuchan sus palabras, un hombre prudente, un ar­
tista sin vanidad, un pobre que no se prevaled? 
su desgracia para pedir limosna mortihcaudo al 
prójimo. 5 . 

Y así diciendo, raro es el que no alarga ana mo­
neda al modesto clarinetista, que repite la misma 
operación treinta ó cuarenta veces en la tarde. 

Ayer, sin embargo, al acercarse á un amigo 
nuestro, tuvo este la humorada de decirle:—Vaya, 
buen hombre, toque V. algo, que su misma mo­
destia me hace presumir qne no lo hará tan mal 
como asegura —Caballero, si lo hago pésimamen­
te, murmuró el pobre diablo.—No importa, añadió 
nuestro amigo, yo soy apasionado del clarinete; 
toque V. algo, tengo empeño en oírlo._ 

Viendo que no le quedaba escapatoria, el artis­
ta, todo confuso y turbado, exclamó con tono com­
pungido:—Caballeros, Vds. me dispensarán; yo 
soy un pobre diablo que me busco de comer como 
puedo; en cuanto al clarinete, les confieso Inge-
nuaments que en mi vida he sabido sacar de él un 
senido solo; lo empleo... como amenaza. 

SECCION DE PROVINCIAS. 
E l Segura se ocupa de una grave cuestión indus­

trial que aborda con franqueza. El porvenir de 
Murcia está íntimamente enlazado con el rio que 
fecunda su huerta y que proporciona tanta rique­
za. El año anterior se intentó utilizarlas aguas del 
rio para conducir maderas á flote hasta su desem­
bocadura. El negocio que podia realizarse era de 
inmensa importancia. Los extensos y poblados bos­
ques de la sierra de Segura aumentarían conside­
rablemente en valor, ya que sus maderas tenían 
una via fácil, económica y pronta hasta llegar á un 
mercado ventajoso. 

Nuestra legislación nada prescribía en este asan* 
to; hasta el presente, la conducción á flote por los 
rios se ha regulado solo por la costumbre, diferen­
te en cada localidad é hija de las distintas necesi­
dades; por otra parte, y esto es de la mayor im­
portancia, falta declarar los rios que son suscepti­
bles en todas épocas del flote, cuáles lo son en 
épocas determinadas, y quiénes, por últ imo, care­
cen de esta condición, según se tenga presente el 
caudal de agua del rio, el estado de su cauce y el 
número y clase de obras hidráulicas que en él exis­
tan; y sin esta declaración, y sin una ley que sirva 
de norma para las conducciones que se intenten, 
es difícil utilizar las aguas para el paso do made­
ras sin producir sérios conflictos y daños muy con­
siderables. 

Solicitóse de la autoridad de la provincia de 
Murcia autorización para el paso de las maderas 
que ya arrojadas al rio estaban en su jurisdicción, 
exhibiendo al propio tiempo la autorización con­
cedida en la de Albacete, con objeto de facilitar el 
pronto despacho de la que se intentaba, y aun 
cuando no se ocultaban loa perjuicios que este sis­
tema podría causar ¿ los riegos. 

La práctica y los resultados obtenidos han de­
mostrado que eran fundados los temores que se 
abrigaban, y un estudio más detenido y profundo 
ha venido á demostrar que el flote del rio Segura 
debe prohibirse enteramente en épocas dadas y 
hasta ciertos sitios, ó al ménos, que debe llevarse á 
cabo bajo coadiciones especialísimas. Asento es 
este muy importante y que merece se fijen en él 
las personas que tienen afición á los estudios ad­
ministrativos. 

—Alaba L a Ilustración de h Coruña tas ventajas 
del dibujo para todos los artistas, tanto el carpin­
tero para hacer buenos muebles, como el impre­
sor, como el fabricante de todas especies; y si á 
ellos se les pregunta, dirán que nada han necesi­
tado aprender más que el mecanismo de su oficio. 

La laboriosidad, la natural aptitud y la perseve­
rancia pueden ciertamente suplir á la falta de ins­
trucción; pero es también innegable que quien 
reúne á la práctica de su arte otros conocimientos 
especiales, trabaja mejor, con más soltara, con 
más gusto, con más precisión. ¿Qué seria de las 
artes si todos los que á ellas se dedican lo confia­
ran todo á la práctica y la rutina? ¿Hubieran a l ­
canzado el desarrollo á que han llegado en nues­
tros dias en la Europa moderna? No; hubiera su­
cedido lo mismo que en la China. Al l í la industria 
se ha estacionado; allí no adelantan un paso las ar­
tes desde hace muchos siglos. No es esto decir que 
desechemos los productos chinos; por el contrario, 
admiramos la finura y delicadeza de sus estampa­
dos en seda, el exquisito trabajo de sus filigranas, 
la admirable elaboración de sus porcelanas; pero 
el mérito de los productos chinos consiste princi­
palmente en los procedimientos tradicionales y ru­
tinarios de las generaciones, que se vienen trasmi­
tiendo de una en otra desde tiempo inmemorial. 

Mirad los objetos de su arte: admirareis su eje­
cución, sus perfectísimos detalles; pero el conjunto 
es de mal gusto, extravagante, monstruoso. Nues­
tros artistas distan mucho de llegar al grado de 
ilustración que se hallan en otras naciones. En I n ­
glaterra, Francia y Bélgica, todos los que se de­
dican á un arte aprenden de consuno la teoría y la 
práctica de él; cuando niños, aprenden nociones 
elementales que puedan servirles más tarde para 
el oficio que hayan de escoger;coando adultos, es­
tudian manuales especiales, leen periódicos que 
les enseñan nuevos procedimientos, se asocian en 
academias dónde adquieren conocimientos, mien­
tras que en España son muy contadas las poblacio­
nes donde han formado ateneos en que puedan 
adquirir suma de conocimientos. 

—Algunos concejales del ayuntamiento de Va­

lencia han presentado una exposición acerca d e l , 
impuestoque tanto consume el capital y la pacien­
cia del contribuyente. 

Solícitos estos celosos individuos del municipio 
del bienestar de la población, y no desperdiciando 
ninguna ocasión de cuantas se le presenten para 
secundarle y no se vean borlados los derechos de 
la ciudad, es de la manera que se corresponde 
dignamente á la confianza que se ha merecido, y 
como más y más se enaltede la honra de los que 
desempeñan estos cargos. 

SECCION RELIGIOSA. 
SAHTOS DB MANARA. San Víctor y San Victoriano, 

mártires, y Sania Coleta.—No se puede comer de 
carne. 

FUNCIOHKS DB IGLESIA. Cuarenta horas en la 
de Santo Tomás, donde por la mañana" habrá misa 
cantada, y por latardecompletas, salve y reserva. 

En la capilla del Cristo de San Ginés habrá por 
la mañana misa mayor con manifiesto, y por la 
tarde sermón y Miserere. 

En la capilla de Palacio predicará sobre el Evan­
gelio del dia D. Marcos Aoiano González, y en San 
Sebastian D. Vicente Laforga. 

Por la tarde habrá ejercicios con sermón y Mise-
reríen tas Calatravas, Jesús Nazareno, Capilla de 
la O. T . de San Francisco y Colegio de Niñas de 
Leganés. 

Prosiguen las misiones anunciadas, y en la L a ­
tina continúa la novena de la Virgen de las A n ­
gustias. 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia i de Marzo de 1863. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos'del 3 por 100 consolidado, pablicado, 
51-50. 

Idem diferido, publicado, 46^30, 40,45, 40 y 45; 
á plazo, 46 55 fin cor. vol . 

Deuda amortizable de secunda clase, no pabl i ­
cado, 19 d.; á plazo, 19 25 c. fin cor. vol . 

Deuda del personal, publicado, 22-80 y 85; á 
plazo, 23-10 y 23 fin cor. vol. 

Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 
reates, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 
92-80 p. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de Abr i l 
de 1850, de i 4.000 rs., 6 por 100 anual, publ i­
cado, 101 60 y 65. 

Idem de a 2,000 rs., no publicado, 102. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 100-60. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

no publicado, 99 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio do 1858, 

no publicado, 96-60. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 111. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de fer­

ro-carriles, no publicado, 94-40 p. 
Acciones del Banco de España , no publica­

do, 209 d. 
Idem de la sociedad española mercantil ó indus­

tr ial , no publicado, 2,500 d. 

v.-..̂  <. ^v-.« w a i p a n i a de lo» A .,,0W H 
á Zaragoza y Alicante, con interés de í Ma4 
reembolsables por sorteos, id . , 1 010 d pot l!i 

Idem hipotecarias del do Isabel 11 A 
Rey á Santander, con interés de 6 nnr i r r A 1 ^ d.i 
bolsa^les por sorteos, 4 137 1/4 ^ r e ^ ; 

Acciones de la compañía del fer 
Ciudad-Real á Badajoz.1 no publicado V ^ 1 b 

Acciones do los ferro-carriles de Pal ' 1: *• 
ferrada, ó sea del Noroeste de E s p a ñ a , ^ 4 p03. 

CAMBIOS. * 1 ^»^0. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-20 n 
Paris á 8 dias vista, 5-22 p. 

ESPECTACULOS. 
TEATRO REAL. A las ocho de U n k"**1 

farsa del destino, ópera en cuatro actog ^-"-ii 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. NO se ha r v 

anuncio. re«ibi(l0 {i 
TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la 

Galanteos en Venecia. a noche.̂  

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho d 
che.—El diplomático, comedia en dos acto» n 
— L o s crepúsculos, comedia nueva en un a 7" *• 
pollo que sufre mucho, comedia en un acto ^ 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho d* 
c h e . — í a n í o por ciento.—Las sisas de mi m • ^ 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de 1 
—í,a almoneda del diablo, comedia de maei* n0c'le' 
tro actos, adornada con todo su aparato*CQ|' 

puaTOB DE süacE ic ioa . 
MADRID: Oficinai de este periódico * n 

Preciados, núm. 57, piso bajo; en la« Ubní 
aail ly-Bail l ier*, calle del Principe-PS^1 dí 
P&sage de Matheu; Moya y Plaza, Cwreh. f ^ 
Moro, Puerta del Sol . " ^ S , ; 

PROTIBCIAS: En toda» laaíibrerías yidj™,.! 
donas de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba,T). JaanLaD 
—Manila. Sres. Ranoy y Girandier.—6!r¡,fl ^ ler ' 

0. AmarantojVIartmea de Eecobar.Jp^^ na 
O. Ignacio Guaseo. 

Caííisrine atreet.—6ri6ra/íar, D. Manuei i pftt̂  
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

COHDICIOHBS DE L A SDSCaiCIOB 

Mes. 
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6 id . 
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12 rs. 

32 

60 
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14 rs. 

36 
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36 
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15 rs. 

40 
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Madrid, 1863.—lmp.de M. Tollo, Prcciadoi.M, 
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d e l a s m e n s a j e r í a s i m p e r i a l e s . 
VIAJE DE MADRID A PARÍS EN 65 HOKAS. 

V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S E S , 
REBAJA DE 2 5 POR 1 0 0 EN LOS PRECIOS DE P A S A J E . 

Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de h mañana y ocho y 
media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen-
cai, Sr. D. Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral 

L A NACIONAL. 
COiMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA 

para la formación de capitales, rentas, dotes, viudedadea* ce­
santías, exención del servicio de las armas, pensiones, etc, 

A U T O R I Z A D A P O R R E A L O R D E N . 

Domicilio social: MADRID, calle del Prado, 19. 
Director general: Sr. D. José Cort y Ciaur. 

Esta compañia abraza, por el sistema mutuo, todas las conbiniciones de supervivencia de 
seguro b obre la vida. 

En el a pued- hacer.-e la suscricion de modo que en ningún caso, ni aun por muerte del 
asegurado, s* pierda el capital impuesto, ni los b neficios correspondientes. 

Un de ^ gado del gobierno, yunConsij© de administración nombrado por IOR suscritores, 
vigilan las (peiacioi es de la Compañía. 

La Diieccion de a C-nnpañía iij.ne consignada en las cajas del Estado usa fianza en efectivo 
para responder de la buena administración. 

Son tnn sorprendentes los resultados que producen las sociedades de la índole de 
LA NACIONAL, que en otcienlcs liquidaciones ha habido suscritores que han sac -
do uca ganuncia de 50 por 100 al año sobre su capital, sin riesgo de perderlo por 
muerie. Aun reduciendo este tipo á 22 por 100, y suponiéndolo permanente, uua 
imposición anual de 1,000 reales, producirá en efectivo metálico; 

los 
los 
los 
los 
l o s 

D 
10 
15 
20 
25 

anos 
id. 
id. 
id. 
id. 

9 , 4 4 2 reales. 
3 4 , 9 6 2 » 

1 0 3 . 9 3 4 » 

2 9 0 , 3 4 6 " 

7 9 4 , 1 6 5 » 

Si h suscricion es con riesgo del capital en caso de 
muerte, entonces os produc os son mucho mayores, pues 
se aumentan con e1 capital y beüefi ios de los asegúralos 
que mueren antes de la ép- cade su liqui a-non. 

LaCompañíaMenee^tahlocidas agencias en hs capitales de provincias y demás poblaciones 
de importancia, en donde s» dan pro pecfos y cuaatas esplicaciones se pidan. 

Las personas quí desean sujcribiríe, y residan en prb ación «londe no baya representante, 
bastará que dirijan una carta en que espresen su deseo al director general deLX NACIONAL en 
Madrid, el cual proveerá, sin pérdida de tiempo, á los medios de realizar b suscricion. 

F. i^filéLofiM n a t v i t i v u da fitaffg A» 
ÍP&Sfi'SaNA A C U I U I t & D A , ptaz coc^baíi? 
con éxito E&guro, las «nfennetládas «astridgícai 
dispépticas, etc, j muy partícuku-memS para las 
aigestlonéa difldles d impodbUa. 

« Ci alimento no w rase qua OJM sostaBda bruta, 
eia propriedad nutritiva de por si y qne nata por 

¿loa & todo el qne no le cuitara.» 
« La mejor substancia para fenuafomar los all> 

cientos en partes nutritivas es la Pepsina addaiAdswa 
nse los tratados del doctor L. üorrisart. medies 

S. M. el Emperador de los Pnocasest A 
1* Sobre la dvspesia v eoBaondon \ 9 
S" Estudios sobre el alimente y la natrWca)» 
Precio del frasco triangular, 6 fr. - % 
2 ' P i l d o r a s da H o g * » H P ^ P í f e Ü ^ , 

touBiKiDAS C O N H I E B B e B t B P t h C I D O 
P O U m D B M U B N O , Muy «ñ-ve» contra 
las emfermedades cloroticas, y s«s ordinarias (per-
di das blancas, palidez, menstrufcdon difícil) y para 
fortificar loa temperamentos debilitad os. 

« El hierro reducido por el hidrógeno es la m ĵor 
de las preparaciones.»(BoocaáuiAT.) 

• En virtud de la faena viva q«e posee la pepsina, 
ios alimentos adquieren el mayor prado dn nutrición, t 

Precio del frasco triangular, 4 fr. 
Id. i /a Id. 3 fr. 6* 

S° P i l d o r a s d a Hoffff B B P B P S 1 M A , 
COMBINADAS C O f t E L P B O T O - Y O B I I B O 
B i S U l i ü l & B O l N A I / r B B . t B L . H , recomion-
danse en las emformedadas escrofulosas, linfáticas, | 
sidlitlcas, tisis y afecciones atónicas de la econouita i 
9n general. 

< La Pepsina combinada con el hierro y con el 
yodo modifica la parte demasiada escitante de estos 
dos escelentea teorapeutieos lobre las personas 
nerviosas.» 

{Extracto <U «no meriioria Urijida á la lee-
demia imperial de medicina,) 

Precio del frasco triangular, I fr. <J 
Id. 1/3 id. 3 fr. 60. 

fondease en el laboratorio de H. Hoe«, fannaeaa-
tico-quimico calle de C&stigilone, n* 3, en Pai-is. Sa 
iispaña, en los mismos donoaito» establecidos para b» 
renta de su acerté de higedo da basalaa 

Madrid, Calderón, Fracipe, 13, botica, pla­
zuela cel Angel, 7, y Uizurrua , Barrionuevo, H , i 
ySomolinos, Infantas, 26.Gerena, Garripa;íaeD, 
ylbar; Pamplona, Landa; Sevilla, Troyano; Vito­
ria Arellano. 

a * i 
Muy eficaz contra las inílaiinciones é irritacio­

nes de la garganta y pecho, constipados, mal de 
gaiganta; afonía (estincion de voz), catarros gra­
ves ó crónicos, asmas, coqueluches Y gripe. Esta 
pasta, de sabor muy agradable, calma la tos y no 
deja sabor ninguno en la boca. 

La justificada noTibradia de Pasta de George y 
su fabricación al vapor, ban vilido á su autor 
dos medallas, una de piala en 1843, 
y otra de oro en 1845, 

Fábrica en Paws, me Tailbout, núm. 28. En Ma­
drid, por menor á 10 reales caja, Calderón, Princi­
pe, 13, y Escolar, plazuela del Angel, 7. -En pro­
vincias, los representantes de la Esposicion estran-
jera. (A. 1U2) 

E N F E R M E D A D E S D E L O S OJOS. 
Un conocimiento perfecto de los temperamentos hace al médico casi 

nn Dios V A L E S I N S . 
Tratamiento y curación de las enfermedades de los ojos por absorción 'de la córnea trasparente, 

doniendo el remedio sobre el mal, sin necesidad de operación quirúrgica ni interrupción de trabajo, des­
cubrimientos y procedimientos da A. Lepine, privilegiado por S. M. la reina de Inglaterra. 

Curaciones auténticas obtenidas en Madrid, en 1853, 185* y 1855. 
1. Señor Delgado, comandante del i i de América, ciego, keratitis ulcerosa, con deformación de las 

córneas, 
2. Señor Cárlos Martin, jefe de música del 1 i de América, ciego, keratitis ulcerosa con reblandecí' 

miento y oscurecimiento de las córneas. 
3. Señor Lucas, capitán dei regimiento de Borbrn, keratitis con opacidades de las córneas. 
4. Señor Emiera, ex-inspector de Aduanas, blepharitis purulenta. 
5. Señor Delcber Santiago, uno de los jefes del café Suizo, keratitis ulcerosa con opacidades de las 

córneas. 
6. Señor Ibañez de la Rentería, oficial mayor del tribunal supra no do Guerra y Marina, keratitis 

con reblandecimiento r oscurecimiento de las córneas. 
7. Señor don José Ramírez, cura de los Itadanos, ciego algunes dias, amaurosis congestiva. 
8. Excmo. Sr. D. Pedro Salas de Omaña, senador del reino, gerontoxon ó arcosenil, eseureciraienlo 

de las córneas. 
9. Excma. Sra. princesa de Anglona, albugo y ambliopia amaurótica. 
10. Excmo. Sr. conde de Pinohermoso, mayordemo mayor de S. M. la reina '(Q. D. G.) araaul osis al 

estado tórpido. J 
11. Excmo. Sr. conde de Villanneva, intendente general de la Habana, senador del reino y cense-

.ero real, amaurosis congestíra. 
12 Señor don Cárlos María Pontet, banquero, amaurosis al estado tórpido. 

• / ^ í 3 citar otras ^ curaciones> Pero es inútil hoy, para ponír encima de toda contestación la pro­
piedad absorbente de las membranas del ojo, sóbrela cual hemos establecí le nuestro tratamiento. 

Dirigirse Carrera de San Gerónirao, num. 5, cuarto principal, desde las echo de la mañana hasta 
cuatro de la tarde. (LÛ  

MEDALLA K PREMIO. 

1 8 6 2 
L O X D 1 N I 

H O X O R I S 
C A U S A 

CHOCOLATES 
D E L A C O M P A M A C O L O N I A l 

F A B R I C A C I O N S U P E R I O R . 

C A F E S MOLIOOS. T E S SELECTOS. 
SOPAS COLONIALES. 

D E P O S I T O C E N T R A L , M O N T E R A , 16. 

5 0 0 P U N T O S D E V E N T A E N M A D R I D . 

http://lmp.de

